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    1. VIAJE EN COCHE CAMA


    


    Acabamos de cenar unos bocatas junto a la estación del tren y, después de dos días de cursillo de formación, volvemos a casa. Aunque siempre hacemos el viaje en autobús, esta vez la empresa nos ha cogido para volver billetes de tren, en coche-cama. Sinceramente, dudo que pegue ojo en toda la noche.


    Tomamos un café haciendo tiempo, puesto que todavía falta un rato para que salga el tren. La charla está entretenida. Nuestro pequeño grupo está formado por Maika, Alberto, otras dos chicas de otra delegación que cogerán el mismo tren pero bajarán a mitad de camino, y yo.


    Maika y yo tenemos un compartimento doble, las otras dos chicas también, y Alberto, como es el único chico, uno individual. No es que me importe compartir compartimento con Maika, hace tiempo que trabajamos juntas y nos llevamos bien. Aunque es curioso que ella con Alberto apenas habla, le tiene bastante manía, y sin embargo, a mí me cae bien. Es verdad que pocas veces sale de él echar una mano aunque vea que estás desbordada de trabajo, pero yo no tengo problemas en pedir ayuda si la necesito, y él nunca se niega. Maika espera demasiado, espera que salga de él. En fin, es problema suyo. Yo no tengo queja. Además, es un tío majo, y divertido. Y guapo, además. No es que sea impresionante, es más bien delgado y no mucho más alto que yo, pero tiene un pelo negro rebelde y unos ojos castaños pícaros y alegres, y una sonrisa a la que es difícil resistirse.


    Ayer me contó un poco de pasada que lo ha dejado con su novia, Almudena. O eso parece, al menos. No sabe si hay alguna posibilidad de arreglarlo, pero de momento se están dando un tiempo, como suele decirse.


    Tampoco es que ella me dé pena, es maja, pero un poco sosa, y bastante celosa. Se aseguró de venir a buscarlo al trabajo hasta que todas supimos que estaba ocupado. Pero bueno, ahora no lo está.


    Dejo a un lado mis erráticos pensamientos cuando oigo a Maika decir:


    —Deberíamos salir al andén, el tren debe de estar a punto de llegar.


    Siguiendo la sugerencia de mi compañera, salimos al andén y esperamos un rato más con nuestras bolsas de viaje. Nosotros tres estamos en el mismo coche, y las otras dos chicas en otro diferente, así que nos despedimos. Cuando llega el tren subimos y buscamos nuestros respectivos compartimentos. Entre el de Alberto y el nuestro hay dos o tres puertas de distancia. Salimos al pasillo después de dejar nuestras cosas encima de las camas, si es que a eso se le puede llamar camas. Alberto ya viene a nuestro encuentro.


    —¿Cómo es vuestro compartimento, chicas?


    —Ven, asómate —le digo.


    Echa un vistazo dentro. El compartimento es bastante estrecho, y las camas son una especie de altillos a ambos lados del pequeño hueco central. En el centro hay una ventana con una cortinilla escuálida que me hace temer que va a entrar un montón de luz.


    —Bueno, el mío casi está mejor, venid a verlo.


    Le seguimos pasillo adelante hasta su compartimento. Tiene más o menos la misma anchura que el nuestro, pero la cama es más bien una especie de sofá, y no está en alto, sino a una altura normal, para poder sentarse cómodamente, cosa que en el nuestro es imposible.


    Maika se adelanta a mis pensamientos:


    —Desde luego éste está mejor, aquí por lo menos te puedes sentar, en el nuestro si nos sentamos encima de las camas lo mismo nos damos con el techo.


    —Pues si queréis os venís un rato y echamos una partida de cartas.


    Las dos nos miramos y enseguida nos apuntamos a la oferta. Son poco más de las doce, y no tenemos mucho sueño.


    Echamos unas manos hablando de cine, de música, de trabajo..., un poco de todo. Poco antes de la una y media, Maika decide que se va a dormir. Lo cierto es que a mí no me apetece nada, no tengo ni pizca de sueño.


    Alberto parece que me lee el pensamiento.


    —¿Tú también te vas a dormir, Mónica?


    —No sé, lo cierto es que no creo que pueda dormirme con tanto meneo del tren y la luz de las estaciones cada dos por tres.


    —Quédate un rato, yo tampoco tengo nada de sueño.


    Maika se levanta y espera de pie a que decida si me voy con ella o me quedo. Alberto me mira con una sonrisa pícara.


    —¿Un mus? Porque sabes jugar al mus, ¿no?


    Mmm.... Tentador, desde luego. Hace años que no juego, pero me encanta el mus.


    —Me ofendes. A ver qué te crees que hice en la universidad, aparte de la carrera.


    Maika frunce el ceño, esperando, y me pregunta:


    —Entonces, ¿te quedas?


    Alberto me mira mientras continúa barajando las cartas, esperando paciente mi decisión.


    —Me quedo un rato, ¿vale?


    Maika se va y nos quedamos solos Alberto y yo, sentados cada uno a un lado del sofá-cama. Empezamos a jugar y enseguida le voy cogiendo el punto. Hacía tiempo que no jugaba, pero el mus es como montar en bici, que nunca se olvida. Mantenemos una charla escasa e insustancial mientras empezamos a jugar. Al cabo de un rato largo, he ganado dos de tres partidas.


    —Teníamos que haber apostado algo —me dice Alberto simulando estar un poco picado—. Hace el juego más interesante.


    —Yo solo apuesto sobre seguro, guapo. No me gusta perder.


    —De momento soy yo quien pierde. Reconozco que no se te da mal el mus.


    Se me pasa por la cabeza que en vez de un mus, si esto fuera un strip-póker, ya estaría en pelotas, y probablemente él no habría perdido ni una sola prenda. Jamás conseguí aprender a jugar al póker.


    Debo de sonreír sin darme cuenta.


    —¿Por qué te ríes?


    —El mus se me da bien, pero otros juegos se me dan fatal. Jamás conseguí aprender a jugar al póker, por ejemplo.


    —Si quieres te enseño —sonríe.


    —No, gracias.


    —¿Acaso me tienes miedo? —su mirada y su sonrisa son tremendamente provocativas.


    —¿A ti? En absoluto.


    Esta conversación está empezando a sonar a dobles sentidos.


    —A lo mejor te estás perdiendo algo que merece la pena.


    Empiezo a sentir mi pulso entre las piernas. Joder, me estoy excitando. Me está vacilando, y me gusta. Siempre me ha gustado, pero nunca ha surgido una ocasión. Me sostiene la mirada mientras sigue barajando las cartas con sus manos finas y morenas. Una sonrisa pícara sigue bailando en sus labios.


    —Hasta ahora he podido prescindir de ello.


    —Ya, pero hoy podrías cambiar de idea.


    —Me estás tentando... —Sonrío, temiendo que el calor que empiezo a sentir se me note en la cara. Es evidente que yo ya no estoy hablando del póker.


    —Pues todavía puedo tentarte más.


    Se echa hacia adelante y acerca su boca a la mía muy despacio, como a cámara lenta. Sus labios son finos y cálidos, y rozan los míos con suavidad. Mi boca se entreabre y su lengua se abre paso tímidamente al principio, y cada vez con más decisión. Acerca una mano hasta mi nuca y me atrae hacia sí, sin soltar mi boca, que cada vez está más caliente y hambrienta. Imito su movimiento, enredando los dedos en su pelo mientras lo atraigo hacia mí.


    Definitivamente, esto es mucho mejor que jugar al mus.


    Se mueve un poco para sentarse a mi lado y, sin dejar de jugar con mis labios, desliza su mano hasta rozar con el dorso uno de mis pezones, que inmediatamente reacciona endureciéndose visiblemente bajo mi blusa y mi sujetador de encaje. Dejo escapar un gemido casi inaudible. Cada pliegue de mi piel entre mis piernas se está inflamando y humedeciendo. Llevo las manos al bajo de su camiseta y se la saco por la cabeza en un movimiento rápido y decisivo. Siempre he querido ver su torso desnudo. Es delgado pero fibroso y bien torneado. Sé que le gusta el deporte, practica el fútbol, el tenis y la natación. Lo cierto es que, por lo que puedo apreciar, tiene una espalda y hombros bien formados. Un fino vello oscuro cubre apenas la parte superior de su pecho, y se reanuda hacia abajo a partir del ombligo. Es definitivamente sexi.


    —Ahora parece que yo fuera perdiendo... —me susurra con picardía.


    —Es que vas perdiendo, ¿no te acuerdas? —bromeo.


    —Pues ahora mismo voy a igualar las cosas.


    Empieza a soltar botones de mi blusa con manifiesta habilidad. En un instante la echa a un lado, dejando a la vista mi sujetador de encaje blanco, en el que los pezones se marcan provocativamente. Me dedica una sonrisa lasciva y empieza a besar mi cuello dejando mi piel en llamas mientras desabrocha el sujetador. Su boca termina apresando uno de mis pezones y haciéndome soltar un jadeo inesperado. Tanteo con las manos hasta el cierre de sus vaqueros y desabrocho el botón. Con serias dificultades consigo bajar la cremallera, ya que su polla presiona la tela tan firmemente que casi no puedo abrirla. Me da la mano para que me levante y desabrocha también mis vaqueros, bajándomelos hasta los tobillos para que me los quite. Me descalzo mis cómodas bailarinas y dejo mis vaqueros a un lado, quedándome sólo con mi minúsculo tanga. Alberto se sienta con los vaqueros bajados un poco a la cadera y desabrochados, dejando entrever un slip oscuro con una impresionante erección. Me coloco a horcajadas sobre él y vuelve a dedicar su atención a mis pechos mientras me rozo contra él provocándolo, y haciendo que mi sexo se inflame y se moje aún más. Succiona y mordisquea los duros pezones alternativamente arrancándome gemidos y jadeos. Desliza su mano hacia abajo entre mis piernas, y sin apenas necesidad de hacer a un lado la escasa tela del tanga, me introduce profundamente un dedo. Me aprieto en torno a él buscando un mayor roce, una mayor presión. Me echo hacia atrás, hacia sus rodillas y libero su polla del slip que la aprisionaba. Se yergue dura y orgullosa ante mí.


    —Espera, déjame buscar un condón.


    Se levanta y agarra la cazadora que está a un lado junto a su bolsa. Desde luego es un chico precavido.


    Deja a un lado un envoltorio plateado y vuelve a sentarse. Su mirada es una invitación en toda regla, de modo que decido aceptarla y me arrodillo delante de él, acariciando su polla en toda su longitud con la justa combinación de suavidad y firmeza. Echa la cabeza hacia atrás y cierra los ojos. Es una visión tan sugerente que no puedo evitar desear que me llene inmediatamente de cualquiera de las maneras posibles. Le acaricio el glande con la lengua, humedeciéndolo y saboreándolo como una golosina. Me lo meto en la boca y lo rozo con los labios mientras se desliza casi hasta el fondo de mi garganta. Me retiro y giro la lengua sobre él, para volver a repetir el mismo movimiento. Lo siento tensarse, su excitación es evidente, y eleva la mía casi hasta el mismo nivel. No puedo esperar más, me quito el tanga y me siento sobre él. Alcanza el condón y lo rasga con rapidez, colocándoselo y empezando a tantear la entrada de mi sexo, que ya lo espera con ansiedad. Me levanto sobre las rodillas y me dejo caer sobre él, clavándomelo hasta el fondo en un solo movimiento. La sensación de plenitud es tan deliciosa que me quedaría así toda la noche, cosa que, obviamente, no hago. Esto aún puede mejorar, y mucho. Soy vagamente consciente del movimiento del tren, que hace el momento aún más excitante.


    Atrapo su boca en un beso exigente, y después empiezo a moverme sobre él, elevándome hasta casi dejarlo fuera para luego bajar hasta sentirlo profundamente enterrado en mí. Cada vez más rápido, mientras la respiración de ambos se vuelve jadeante y errática. Me echo hacia atrás apoyándome en sus rodillas. Una de sus manos me agarra la cadera con fuerza, y la otra se cuela de pronto entre ambos y me estimula el clítoris, mientras tortura mis pezones lamiéndolos, mordiéndolos y tirando de ellos con su boca caliente y sensual. Cierro los ojos y me dejo llevar, mientras sus dedos me llevan rápidamente al límite.


    —¡Por favor no te pares!


    Entreabro los ojos lo justo para ver su sonrisa satisfecha en sus labios jadeantes y entreabiertos. Presiona un poco más sobre mi hipersensibilizado clítoris y el mundo a mi alrededor estalla como una caja de fuegos artificiales. Me agarro a su cuello temiendo que me falle el apoyo en sus rodillas, gimiendo y temblando de un modo incontrolable. Sólo retira los dedos para apretarme contra sí cuando poco después se corre también con fuerza. Entierro la cabeza en la curva de su cuello, jadeando como si no hubiera suficiente aire en el compartimento para recuperar el ritmo de mi respiración.


    Nos quedamos un rato abrazados en la misma postura, hasta que me empiezan a doler las rodillas y miro el reloj. Son casi las cuatro de la mañana.


    De mala gana me retiro y alcanzo mi tanga que estaba tirado sobre la cama. Empiezo a vestirme mientras él desecha el condón y se acaba de abrochar los vaqueros.


    —¿Ya te vas?


    —Maika ya estará bastante mosqueada. Si no aparezco en toda la noche nos van a sacar cantares.


    Acabo de arreglarme la ropa y se levanta. Me coge la cara entre las manos y me da un último beso, ardiente y profundo.


    —Ha sido un placer jugar al mus contigo.


    —Lo mismo digo.


    Salgo del compartimento y me dirijo al mío, cansada pero más que satisfecha. Maika me abre la puerta enseguida. Ni siquiera creo que se haya podido dormir.


    —¿Qué has estado haciendo hasta ahora?


    La miro como si la respuesta fuera tan obvia que me estuviera ofendiendo.


    —¿Pues qué coño iba a estar haciendo? Jugar al mus.


    


    


    
      
    

  


  



  
    2. NOCHE DE CONCIERTO


    


    Montse me hace señas desdeel otro lado de la carretera. Ya deben de haber abierto las puertas, así que me apresuro a cruzar. He perdido el autobús y llego tarde.


    —¡Venga, que nos están esperando!


    Llevamos meses esperando este concierto, y yo no hago más que dar gracias al cielo por poder ir con ella. Hace un par de años que nos conocemos, desde que empezamos la carrera y nos hicimos amigas inseparables. Además, a las dos nos gusta el mismo tipo de música, y en cuanto las entradas salieron a la venta me dijo que podía ir con ella y sus amigos, con los que he coincidido un par de veces, ya que a mis amigas de siempre no les gusta la música heavy.


    Me uno al grupo y entramos en el estadio considerablemente emocionados. En total somos cuatro chicos y tres chicas, y tan solo dos son pareja. El novio de Montse, Miguel, llegará más tarde porque tiene que trabajar, así que los demás vamos cogiendo posiciones en un sitio desde donde se vean bien las pantallas y el escenario. Juan y Roberto van a por unas cervezas y nos las tomamos para aplacar los nervios y pasar el rato mientras esperamos a que el recinto se vaya llenando y empiece el concierto.


    Cuando todavía están afinando los teloneros, una voz conocida justo a mi espalda me hace dar un respingo, y mi cerveza está a punto de irse al suelo.


    —¡Pero bueno, mira quién está aquí!


    Me giro sin dar crédito a mis oídos. Es Nacho, el hermano de Montse, que se ha acercado a saludar. Mi pulso se dispara mientras lo observo con disimulo. Es exactamente la clase de chico que horrorizaría a mi madre: tiene el pelo, negro y liso, largo hasta por debajo de los hombros, y unas patillas que le llegan casi a la línea de la mandíbula. Acostumbra a llevar barba de al menos un par de días, y luce dos aretes de plata en cada oreja.Es casi dos años más joven queMontse y yo, pero es alto y delgado, o mejor dicho, fibroso, sin un gramo de grasa pero con el músculo justo. De facciones angulosas y masculinas, una nariz importante y unas cejas oscuras y perfectas enmarcando sus ojos negros que le dan un aire de malicia irresistible. Me pone cardiaca.


    La primera vez que fui a estudiar a casa deMontse y él salió de su habitación mientras estábamos en la cocina tomando una Coca-Cola, casi muero de la impresión. Iba vestido sólo con unas zapatillas deportivas negras y unos pantalones también negros muy ajustados e «indecentemente bajos», como solíamos decir nosotras. Apenas le llegaban a la cadera, y por encima del botón sobresalía una hilera de vello que le llegaba hasta el ombligo y continuaba en una línea más fina hasta su pecho, dondejustosombreaba la zona que rodeaba los pezones. Era la tentación personificada. Montse casi se muere de la risa cuando me vio la cara. Esperó a que él se marchara y después se hartó de burlarse de mí.


    —Te gusta mi hermano, ¿eh? Está libre, que lo sepas.


    Como no podía negar la evidencia, me limité a replicarle con desdén:


    —Vete a la mierda, Montse.


    Desde aquel día, durante dos años, le he visto periódicamente en su casa cada vez que se acercaban los exámenes y Montse y yo nos mudábamos por días alternos la una a casa de la otra.Estudiábamos juntas de la mañana a la noche y dormíamos juntas. Nachosiempre me saludaba con una sonrisa pícara pero aparte del rato que coincidíamos en la cena o detomarsealguna que otracerveza con su hermana y conmigo en la cocina, no hemos compartido mucho más.


    —¡Lorena! No te había visto. ¿Qué tal?


    —Bien, gracias.


    Me faltan las palabras y me siento idiota. Me gusta demasiado como para permitirme pensar con claridad.


    —Bueno, luego nos vemos, si eso.


    Y se va.


    Montse me mira sonriendo.


    —¿Todavía te gusta? Por mí no te cortes, ¿eh, Lore?


    —Déjame en paz.


    No puedo sacarlo de mi cabeza hasta que empieza el concierto. Luego, durante casi tres horas, desconecto lo suficiente como para divertirme como una loca y olvidarme de ese pantalón negro y ajustado que ha llenado mis sueños durante dos años, ignorando incluso el hecho de que en ocasiones yo pudiera estar saliendo con alguien más.


    Cuando se encienden las luces y la gente empieza a abandonar el estadio, nosotros esperamos. Montse y Miguel llevan ya un rato comiéndose la boca sin cortarse un pelo y dudo que se queden ni a tomarse la primera cerveza. Y al resto los conozco pero... no sé si me apetece mucho quedarme de marcha con ellos.


    Vuelvo a dar un bote cuando escucho la voz de Nacho de nuevo a mi espalda.


    —¿Qué tal el concierto? Bien, ¿no?


    —Genial.


    Montse lo mira y le pregunta:


    —¿Y tus amigos?


    Se encoge de hombros y responde con aparente indiferencia:


    —Dani no ha venido al final, está con gripe y ha tenido que revender la entrada. Y Javi se ha perdido por ahí con una francesa, así que me acoplo, si no os importa. No me apetece irme a casa todavía.


    A mí no me importa, en absoluto. Me mira y me sonríe y si no se me caen las bragas en el acto es básicamente porque me las sujetan los pantalones.


    —¿Te tomas algo con nosotros, entonces? —me atrevo a preguntar por fin.


    —Lo que quieras, rubia.


    Empezamos a acercarnos a la salida. Montse y Miguel van cogidos de la cintura y Nacho se coloca a mi lado. Mi amiga me susurra por lo bajo.


    —Bueno, ahora si me voy no me da cargo de conciencia, te dejo en buenas manos.


    —Siempre estás igual. Olvídame, ¿quieres?


    Montse no se da por vencida e insiste, en un tono más serio de lo que es habitual en ella:


    —No seas boba. Tú no estás con nadie, él no está con nadie. ¿Qué tienes que perder?


    ¿La cordura? Ya, bueno, seguramente no es gran cosa. La cordura es sin duda un bien sobrevalorado.


    En el primer bar mi amiga y su novio definitivamente nos ignoran metiéndose mano mientras Nacho y yo comentamos el concierto ynuestros gustos musicales. Los suyos son un poco más radicales que los míos, pero a pesar de las diferencias, es divertido hablar con él. Me sorprende, me provoca y se acerca cada vez más, hasta que sólo puedo pensar en comerme a bocados esos labios carnosos y seductores. 


    Salimos del bar casi pegados el uno al otro, y nada más entrar en el siguiente, Montse y Miguel cambian de idea y se marchan. Antes de salir, mi amiga me guiña un ojo señalándome disimuladamente a su hermano.


    —Mañana me cuentas, porque él no va a soltar prenda.


    Por no mandarla otra vez a la mierda, pongo los ojos en blanco, desesperada. Menuda lianta está hecha.


    Pero entonces siento la mano de Nacho en mi cintura y su pecho pegado a mi espalda.


    —No te preocupes por Lorena, que yo me ocupo de ella. —Mientras mi amiga y su novio salen me giro hacia él aún procesando lo que parece estar pasando, y él me sonríe provocativamente,con esos ojos oscuros que me observan como si fueran los de un halcón. Entonces añade con una media sonrisa irresistible—: Porque te quedas conmigo ¿no?


    —Sí..., claro.


    Me muerdo el labio preguntándome si puedo tener tanta suerte, y responde a mi pregunta inclinándose sobre mi boca al tiempo que susurra:


    —Si haces eso me das ganas de hacerlo a mí.


    Y me muerde el labio con suavidad. El roce de su boca me pone de punta hasta el último poro de la piel. Es húmeda y caliente, exactamente como yo me siento en este momento.


    Me tantea durante unos segundos y mi aliento casi se para, pero reacciono abriendo los labios y buscando su lengua. Me muero por sentirlo de todas las maneras posibles.


    Se pega a mí, me sujeta la nuca con una mano y me besa profunda e intensamente, hasta que los labios se me inflaman y me pican a fuerza del roce con la barba. Su otra mano me sujeta las nalgas sobre mis ajustados pantalones vaqueros. Instantes después, se desliza por mi cintura yse cuela bajo mi camiseta para acariciar mi espalda hasta el cierre del sujetador. Y de pronto me estorban hasta los pendientes, quiero estar desnuda frente a él y ver ese cuerpo del que he tenido que imaginarla mayorparte. Quiero tocarlo y que me toque. Lo quiero, simple y llanamente, y no estoy dispuesta a permitir que se me escape de ninguna manera.


    Me mira con una promesa en sus ojos oscuros.


    —¿Nos vamos?


    Me cuesta contener una sonrisa de triunfo al contestarle:


    —Ya estamos tardando.


    Nos despedimos rápidamente de los demás y sale directo abuscar un taxi. Nos acurrucamos en el asiento y sube una de mis piernas sobre la suya, dejando una mano sobre mi muslo de forma casual y descuidada. No puedo aguantarme la curiosidad por mucho tiempo y le pregunto, mirándole de reojo:


    —¿A dónde vamos?


    —A mi casa.


    Levanto una ceja, sorprendida. Vive con sus padres y con su hermana. Su casa no me parece ningún chollo de opción.


    Se ríe entre dientes al ver mi expresión, y puntualiza:


    —A la buhardilla de mi casa.


    Oh, la buhardilla, claro. Montse me ha hablado de ella. Es una especie de trastero en el que sus padres habilitaron hace ya tiempo una habitación supuestamente de estudio. Ella la ha utilizado de picadero antes de conocer a Miguel, que vive solo. Y por lo visto Nacho tampoco la utiliza precisamente para estudiar.


    —Ah, vale.


    Llegamos a su casa y cogemos el ascensor directamente hasta el último piso. Susmanos se cuelan de nuevo bajo mi camiseta, esta vez por la parte delantera, desde la cintura hasta mis pechos. Roza los pulgares sobre mi sujetador de encaje y mis pezones se levantan obedientes a su llamada. Le miro a los ojos conteniendo apenas un gemido y lo veo sonreír. Otro beso impulsivo y cargado de pasión no impide que los segundos se me hagan eternos hasta que llegamos por fin a la dichosa buhardilla.


    Al salir del ascensor, Nacho saca las llaves y abre una puerta vieja y barnizada de forma chapucera. Me coge de la mano y entra, pulsando un interruptor en la pared. Mientras echo un vistazo al interior, tira de mí y a continuación cierra la puerta con pestillo.


    —Por si acaso se presenta alguien.


    El cuarto es pequeño, apenas hay un sofá raído cubierto en parte con una manta, una mesa de estudios antigua y oscura, y una silla de oficina que sin duda conoció mejores tiempos, pero sigue teniendo un aspecto bastante cómodo. En un lateral hay también una estantería repleta de libros y carpetas de apuntes.


    —No es muy grande —observo.


    —No hace falta más.


    Se deja caer en el sofá, sentado con las piernas abiertas, y tira de nuevo de mi mano para que me siente a horcajadas sobre él. Lo hago, apoyando las rodillas en el sofá, mientras él agarra el bajo de mi camiseta para sacármela por la cabeza sin grandes preámbulos.


    Admira mi sujetador de encaje negro durante dos segundos, antes de deshacerse de él en menos de lo que se tarda en chasquear los dedos. A continuación acaricia levemente mi cintura con sus manos finas de dedos largos y me aprieta contra él hasta que mi sexo roza contra los pantalones negros que han provocado todos mis sueños húmedos de los últimos dos años. Una erección dura y prometedora abulta descaradamente en ellos. Su boca busca la piel sensible de mi cuello y un reguero de besos cálidos acompañan al suave roce de su barba. Me abandono a las sensaciones y suspiro.


    —¿Sabes que me encantan estos pantalones? —le susurro mientras su boca sigue bajando por la piel de mi escote.


    —¿Sí? Me alegro. A mí me encantan tus tetas.


    Contiene una risa traviesa y, antes de darme tiempo a replicar nada, su boca se cierne sobre uno de mis pezones, chupándolo con lascivia. Cuando lo ha convertido en un punto duro y sensible de un rosado intenso, sonríe satisfecho y realiza la misma operación con el otro pezón, rozando el primero con el pulgar de vez en cuando, y arrancándome gemidos de placer. Le agarro del pelo con fuerza, guiando su boca mientras froto mi entrepierna contra su erección. En poco tiempo tengo los pezones duros como guijarros y los pechos hinchados, pesados y sensibles al menor roce. Y Nacho pone considerable empeño en rozarlos continuamente.


    Lo empujo un poco poniéndole las manos sobre el pecho. Ni siquiera se ha quitado aún su camiseta, negra, de uno de esos gruposde thrash metalque le gustan. Casi siempre va vestido de negro, y me encanta, pero agarro la camiseta y se la quito sin contemplaciones. Me recreo en su pecho, que tengo grabado a fuego en mi retina desde la primera vez que lo vi.


    Ahora, por fin, puedo también tocarlo. Deslizo las manos suavemente, desde el cuello hacia abajo, rozándole el poco vello que tiene y pellizcándole los pezones. Sigo hasta la cintura, me aparto un poco de él y le suelto el botón de los pantalones. Me muero de ganas de ver lo que guarda ahí dentro.


    —Para —murmura en un tono bajo y ronco—. Ven aquí.


    Me levanta y desabrocha los míos, por decirlo de alguna manera: la paciencia no es su fuerte y se limita a tirar del botón hasta hacerlo saltar. Por suerte la cremallera no opone resistencia.


    Me los baja con lentitud pero con decisión, mirándome con esa sonrisa traviesa que lo caracteriza y que me dispara el pulso... y me hace estremecerme hasta en lo más profundo.


    Me desato rápidamente las botas, me las descalzo pisando los talones, y echo a un lado mis pantalones solo un instante después.


    —Bonitas bragas: negras, pequeñas y frágiles, como a mí me gustan.


    Y me las desgarra de un tirón para sentarme de nuevo sobre él. Abro unos ojos como platos mientras arroja al suelo lo que queda de ropa interior. Se ríe provocativamente y desliza una mano entre mis piernas, abiertas sobre las suyas.


    —Espera, Nacho... —Lo aparto un poco para bajarle la cremallera de los pantalones. Levanta las caderas, y a mí con ellas y se los baja lo justo para bajarse también el bóxer y sacar de él un miembro orgulloso y desafiante que se muestra en todo su esplendor.


    Me muerdo el labio sin poder evitarlo, desde luego está a la altura de mis expectativas. Tira de mí hacia su cuerpoy mi vientre desnudo roza contra su excitación. Me froto contra él mientras le beso otra vez, presa del ansia. Me coge del pelo y toma el control del beso, de la intensidad y de la posición, mientras yo me dejo llevar y su mano libre se desliza de nuevo entre mis piernas.


    Me acaricia apenas y un dedo atrevido y largo se desliza dentro de mí. Me retuerzo y reafirma su agarre en mi pelo para que no me mueva, mientras su lengua sigue explorando mi boca con una devoción casi furiosa. Otro dedo sigue al primero en mi interior y gimo contra sus labios cuando empieza a moverlos lentamente, para incrementar poco a poco el ritmo a medida que mis piernas se aflojan y mis manos le tiran del pelo pidiéndole más.


    —Nacho..., para... Si sigues así voy a correrme.


    —Córrete, me encantará verlo.


    Me falta oírlo y pierdo el control de mi cuerpo inmediatamente. Aprieto sus dedos con los espasmos de un fuerte orgasmo mientras su boca se bebe mis gemidos. Sigue moviendo los dedos hasta que aparto mi boca de la suya para coger aire.


    —Estás preciosa cuando te corres.


    —Ya, seguro —«pues me muero dever la cara que pones tú» pienso mientras agarro su miembro y lo acaricio con una estudiada mezcla de suavidad y firmeza—. ¿Tienes condones?


    Echa mano de la cartera y saca un envoltorio metálico que hace girar entre los dedos. Sonrío y no puedo resistirme a vacilarle un poco:


    —¿Sólo uno?


    Se ríe con ganas.


    —Hay una caja casi entera en el cajón del escritorio. No me provoques, que tenemos toda la noche por delante.


    Le quito el condón de la mano, rasgo el envoltorio y se lo pongo para encajarme sobre él inmediatamente después. Dejo salir todo el aire de mis pulmonescon un gemido profundo cuando lo siento clavado tan adentro que parece que vaya a partirme en dos.


    Espera a que yo empiece a moverme, aunque la paciencia no es su fuerte. Tan pronto como me acomodo encima suyo y me mezo un poco, me agarra de las caderas y empezó a bombear con fuerza dentro de mí, moviéndome al unísono.Me agarro a su cuello buscando un punto de apoyo para seguirle mejor el ritmo, yme acerco a él poniéndole casi los pechos en la cara. Acepta encantado la invitación y empieza a chuparme un pezón mientras yo contraigo con fuerza los músculos de mi pelvis. Cuando succiona con fuerza el otro pezón sé que me correré de nuevo si sigue haciendo eso.


    Y él también lo sabe, así que sonríe con malicia y repite la operación. Me tenso cuando siento el orgasmo sacudirme de nuevo, y esta vez se corre conmigo. Me miro en sus ojos oscuros mientras sus manos se clavan en mis caderas y se hunde aún más profundamente en mí. Su expresión es arrebatadora, y caliente como el infierno.


    Se derrumba sobre el respaldo del sofá, conmigo aún sobre él, y me rodea con sus brazos.Esta vez mi sueño es real, y se queda conmigo, al menos un rato más.


    Un rato muy bien aprovechado, eso sí, porque tenemos una caja de condones casi entera en el cajón y toda la noche por delante.


    


    Empieza a amanecer y la luz se filtra ya por la claraboya del techo de la buhardilla cuando me pongo mis maltrechos vaqueros —sin bragas, graciasa Nacho y suescasa paciencia— yel resto de mi ropa, y salgo con élhacia el ascensor. Al verme en el espejo trato de peinarmey de arreglar el estropicio que una noche de concierto,cervezas y sexoha hecho en mi maquillaje, sin mucho éxito. Nacho me sonríe mirando también mi imagen reflejada junto a la suya.


    —No te agobies, estás genial.


    —¿Genial? ¿Tú estás ciego o eres un mentiroso compulsivo?


    —Yo reconozco a kilómetros el aspecto que tiene una mujer satisfecha. Lleva exactamente la cara que tienes tú.


    No puedo evitar reírme.


    —Ah, bueno, en ese caso... ¿Cuándo hay otro concierto?


    —El sábadoque viene tocan unos amigos en un bar aquí cerca. Si te sirve...


    Su cara me dice que habla en serio. Y las palabras de su hermana resuenan en mi cabeza: «No seas boba. Tú no estás con nadie, él no está con nadie. ¿Qué tienes que perder?».


    La cordura, sin duda. Pero como siempre digo, la cordura es sin duda un bien sobrevalorado.


    —Me sirve. ¿Crees que tendrás suficientes condones?


    Su sonrisa se amplía lentamente y rodea mi cintura con sus brazos estrechándome contra sí. Se inclina despacio sobre mis labios y susurra:


    —Lo que no sé si tendré son suficientes conciertos…


    
      

    

  


  
    3. DE ÁNGELES Y DEMONIOS


    


    Sonrío al espejo que me devuelve una imagen mitad dulce, mitad sexy, y al mismo tiempo un poco irreal: un ángel con unas grandes alas blancas, el cabello rubio dorado cayendo sobre los hombros en ondas abiertas, y unos grandes ojos grises maquillados muy ligeramente con toques de blanco, azul y plata. No creo que necesite colorete, estoy lo bastante nerviosa como para que un rubor más que evidente tiña mis mejillas y peor se va a poner la cosa cuando llegue Mario, no me cabe duda.


    Estiro un poco mi vestido, y vuelvo a dudar si no es demasiado corto. Mi hermana ha insistido en que no. También diría que la suave tela de algodón es más transparente de lo que yo recordaba, y las tiras de las sandalias se abrazan a mis tobillos llamando demasiado la atención sobre mis piernas, o eso creo. Pero yo quería estar guapa hoy. Quería estar deslumbrante. Suspiro y voy a por mi bolso, son casi las ocho. Así se queda mi atuendo, no hay tiempo de más.


    Suena el timbre de la puerta y mi corazón comienza a martillear en mi pecho. Ya está aquí. En fin, adelante, y que sea lo que Dios quiera.


    Abro y me quedo muda a la vista del magnífico ángel oscuro que tengo delante, vestido con un pantalón de cuero, camiseta, y cazadora también de cuero, todo en negro. Sus alas también son negras, y su pelo oscuro intensifica su aire misterioso y peligroso, haciendo resaltar en su hermoso rostro unos increíbles ojos azules.


    Sonríe y me alegro aún más de no haberme puesto colorete. Hasta me tiemblan las rodillas, y algo en mi interior se aprieta ajeno a mi voluntad.


    Él me mira apreciativamente de arriba abajo, y al final deja escapar un silbido de admiración.


    —Estás fantástica, Irene. Ese vestido es perfecto.


    «Demasiado corto», repito para mí misma.


    —Gracias, tú también estás genial.


    —¿Nos vamos?


    —Sí, cuando quieras.


    Cojo el grueso chal blanco que me ha prestado mi hermana y salimos. Suerte que la temperatura está siendo suave esta semana, que si no... me iba a pelar de frío con esta ropa.


    Enfrente de mi casa está esperando un taxi. Mario me abre la puerta y me ayuda a sentarme con cuidado de no estropear las alas de mi disfraz. Luego da la vuelta y se sienta a mi lado. Le miro y le sonrío un poco nerviosa. Todavía no me acostumbro a estar con él.


    A pesar de que nos conocemos desde el colegio, hacía años que ni nos hablábamos. Nos saludábamos por la calle, sí, pero nada más. Cuando empezamos el bachillerato no volvimos a coincidir en la misma clase. Luego en la Universidad nos perdimos la pista. Con suerte nos cruzábamos por la calle una o dos veces al año. Después conocí a Juan, me enamoré, y me casé. Supe que Mario se había casado también. Mi matrimonio duró poco más que un par de años. El suyo casi cinco, el verano pasado se divorció y nos encontramos en la piscina por casualidad. Yo con mi hermana y mi sobrina y él con su hijo Marcos, un niño precioso, moreno y de ojos azules, igualito a su padre cuando era pequeño, cuando yo aún iba al colegio y estaba loca por él. Desde entonces nos habíamos visto alguna vez más, hasta que el mes pasado nos encontramos en un bar de copas, yo con unas amigas y él con unos amigos. Y empezamos a hablar, y el tiempo se nos hizo corto, intercambiamos teléfonos y quedamos en llamarnos.


    Y me llamó.


    Me invitó a acompañarlo a una exposición de fotografía de un amigo suyo, y pasamos el resto de la tarde charlando en un café. Y la semana siguiente al cine. Y después de eso, a cenar y visitar el pub recién inaugurado de otro amigo. Esa noche me besó por primera vez, y la niña que todavía hay en mí y que le miró a escondidas durante años en el colegio todavía está asimilando esos besos.


    Y la mujer en que se ha convertido aquella niña quiere más, mucho más.


    Sólo hemos salido otra vez después de esa cena, y tampoco pasó de ahí. Me sorprendió un poco, pero está bien, normalmente tampoco me gusta que los tíos vayan descaradamente a por sexo, pero... es Mario. Me muero de ganas de dar un paso más. Incluso un salto. Un triple salto mortal.


    Hace unos días me llamó después de una semana sin saber nada de él.


    —Hola, Irene, ¿tienes planes para Halloween?


    —No, ¿por qué?


    —¿Te apetecería acompañarme a una fiesta?


    —¿Una fiesta de Halloween? ¿De disfraces?


    —Es el cumpleaños de un amigo y organiza una fiesta en su casa. Una fiesta temática. Hay que improvisar un disfraz. Venga, será divertido.


    Al día siguiente se presentó en mi casa con unas preciosas alas blancas y me explicó que la fiesta temática era de ángeles y demonios. Y que él iba de ángel negro y yo de ángel blanco, sin darme más opciones. El único atrezzo que se permitía comprar eran las alas, lo demás, había que improvisarlo con ropa de calle. En ese mismo momento recordé el vestido blanco, corto y sin mangas que compré hace años en Ibiza. Con unas sandalias quedaría perfecto. Sólo le he añadido una cinta de encaje blanco en el pelo, sobre la frente, al más puro estilo hippie.


    El taxi se detiene frente a un chalet enorme rodeado por un amplio terreno verde y jardines iluminados con calabazas con velas. Mario paga al taxista y me acompaña al interior. La decoración exterior incluye telarañas de pega y algún que otro esqueleto colgando. Desde luego, hay gente que lo de las fiestas se lo toma muy en serio.


    Nos abre la puerta una diablesa, con el pelo negro y rizado, un vestido rojo ajustado y zapatos de tacón. Una diadema de cuernitos y una cola sujeta al vestido son los únicos adornos que completan su disfraz.


    —Hola Mario, pasa. David ya estaba preguntando por ti.


    Se saludan con dos besos y a continuación, Mario me presenta.


    —Eva, esta es Irene.


    La diablesa me da también dos besos y me hace un gesto con la mano que abarca todo el recibidor y un poco más allá.


    —Encantada, Irene, estás en tu casa.


    Se lleva la cazadora de Mario y mi chal, que no nos harán falta ya que la casa está agradablemente caldeada. Cuando pasamos al interior, al gran salón decorado cuidadosamente con casi todos los tópicos de Halloween, me sorprendo de la cantidad de gente que hay: al menos veinte personas, todas disfrazadas de ángeles blancos, ángeles negros, demonios o diablesas. Un ángel blanco francamente grande, de pelo castaño y los ojos oscuros se nos acerca sonriendo, y Mario y él se estrechan la mano y se palmean el hombro con esa efusividad que caracteriza a los hombres.


    —Felicidades, tío. Os lo habéis currado un montón, la decoración está genial.


    —Ya conoces a Eva, disfruta lo indecible con estas cosas.


    Mario se gira hacia mí y me presenta.


    —Irene, este es David, el cumpleañero.


    Lo saludo con un par de besos, casi poniéndome de puntillas. Aunque su altura y su envergadura imponen un poco, parece muy agradable.


    —Felicidades, una fiesta muy original.


    —Gracias. Espero que te diviertas. Me guiña un ojo y se despide de Mario para ir a hablar con otra pareja que acaba de entrar.


    Mario me conduce por el salón sutilmente iluminado con velas y lámparas de ambiente, presentándome a gente aquí y allá. La mayoría me miran con curiosidad mal disimulada. Trato de convencerme a mí misma de que es lo normal, puesto que al fin y al cabo Mario se ha divorciado hace poco. Como si intuyera mi incomodidad, me coge por la cintura y me susurra al oído:


    —No dejes que la curiosidad de mis amigos te intimide. A veces pueden ser muy descarados.


    Sonrío, y me devuelve la sonrisa al ver que ha dado en el blanco. Se inclina sobre mí despacio, tanto que siento su aliento cálido acariciar mi labio inferior justo un segundo antes de que lo atrape entre los dientes y lo succione suavemente en su boca. Lo suelta y sus labios se mantienen sobre los míos, apenas tocándolos hasta que mi boca se entreabre llamada por la necesidad.


    Y no espera otra invitación para entrar. Su boca se estampa contra la mía y su mano me sujeta el pelo sobre la nuca, echando un poco mi cabeza hacia atrás. Su lengua explora libremente, enzarzándose con la mía en un baile erótico que me deja mareada y floja cuando se aparta de mí y deja mis labios palpitantes y enardecidos.


    Sus ojos brillan y una sonrisa satisfecha baila en el extremo de su boca.


    —Ven, vamos a comer algo.


    En un extremo del salón hay una enorme mesa de buffet. Picoteo algo mientras Mario me cuenta cosas sobre la gente que llena el salón. Después de nosotros aún han llegado algunos más, así que calculo al menos treinta personas. Los disfraces son geniales. La mayoría de los hombres van de ángeles negros, como Mario. Supongo que pantalones y camisetas o camisas de color negro no son difíciles de conseguir. David, el anfitrión, y otro chico van de ángeles blancos, con pantalón y camisa blanca. Uno con deportivas y otro con mocasines blancos, «total look», que se dice. Otro va de diablo, con un pantalón vaquero rojo y una camiseta ajustada, unos enormes cuernos y un maquillaje tan logrado que realmente casi asusta. Las chicas están más repartidas, pero sobre todo abundan las diablesas. Hay dos ángeles negros, una con un vestido largo y un look gótico, y la otra con shorts y una camiseta ajustada. Una de ellas está con el diablo y la otra con el ángel blanco.


    —¿Las parejas no pueden ir vestidas igual?


    —No. Capricho de Eva, no me preguntes por qué.


    —¿Organiza a menudo este tipo de fiestas?


    —Todos los años, cada vez con un tema diferente. Ella pone las normas y nosotros las acatamos. Lo cierto es que siempre logra buen ambiente.


    Miro alrededor admirando una vez más la puesta en escena. Es realmente fantástica.


    —Pues montar todo esto debe de llevar un trabajo tremendo.


    —Seguro, pero a David le encanta, así que ella lo hace tanto por ella como por él.


    Tomamos unas copas y comemos algo. Luego la música sube de volumen y algunas parejas se empiezan a agrupar en el centro del salón para bailar. La selección de canciones es interesante, un poco de todo: Disco, Rock, algo un poco más Tecno..., aunque casi todo suena bastante oscuro y provocador. O será que yo me estoy poniendo más receptiva de lo normal entre la sugerente iluminación, el calor, la ropa provocativa y ajustada de todo el mundo, las dos copas que me he tomado, y Mario.


    No se separa de mi lado. Me roza descuidadamente al hablar y su mano se apoya en la parte baja de mi espalda cuando nos movemos por el salón. En un momento dado coge mi mano y me arrastra a la zona de baile.


    —Baila conmigo.


    No es una pregunta, y mi duda sólo dura un segundo, antes de que tire de mí y me estreche contra sí. Mis manos chocan contra su pecho firme y mi pulso late con fuerza. Sonríe y me derrito por dentro. Dios, no sabe lo que está haciendo conmigo.


    O quizás sí lo sabe.


    Rodea mi cintura con sus brazos y sus manos se apoyan de nuevo en la parte baja de mi espalda. Siento su calor a través de la tela fina del vestido. Mis manos se mantienen sobre su pecho, hasta que mueve una de las suyas para coger la mía y llevarla a su cuello sin decir nada, pero con esa sonrisa que derretiría el polo. Subo la otra mano, entrelazo mis dedos sobre su nuca, y me estrecha un poco más. La niña que hay en mí está a punto de morirse de la emoción.


    Y la mujer se muere por besarle. Creo que me muerdo el labio, sin poder apartar mis ojos de su boca.


    Sonríe, se inclina un poco y me susurra con una voz ronca y sensual:


    —Si me sigues mirando así, te voy a comer entera.


    Mi garganta se seca de golpe y siento el calor subir a mi cara, al tiempo que un latido inconfundible pulsa entre mis piernas. Su boca baja sobre la mía y sus labios me rozan suavemente. Mordisquea mi labio inferior y su lengua se desliza apenas por el superior. Mi respiración es casi un jadeo desacompasado.


    Respira, Irene, respira...


    Abro la boca y mi lengua sale al encuentro de la suya. Y de nuevo me arrolla como un vendaval, apretándome contra él, mordiéndome la boca, devorándome con auténtica devoción mientras mis piernas tiemblan como si fueran de gelatina y un gemido escapa de entre mis labios.


    La vergüenza me paraliza por un momento, hasta que él sonríe y desliza los nudillos por mi mejilla para después susurrar en mi oído:


    —Me encanta saber que esto te gusta. A mí también.


    Sus manos me aprietan contra su cuerpo y siento que está duro. Muy duro. Los pantalones de cuero están tirantes y abultados sobre una considerable erección.


    Y mi reacción empeora el calor de mi cara. Mis bragas están mojadas. Me apuro todavía más y solo espero que no se dé cuenta.


    Por un momento me quedo sin saber qué hacer. Mi desproporcionada reacción ante el mínimo avance por su parte me pone nerviosa. Joder, ni que fuera una adolescente. ¡Soy una mujer adulta, por favor! Pero es que este hombre me gusta tanto... Me muero por tenerlo. Es un sueño hecho realidad. Mi sueño.


    Mario parece divertido ante mi desconcierto. Sin duda sabe que estoy excitada. Que él me excita, que de hecho me excitaría incluso aunque no se lo propusiera, pero es que además me empieza a resultar evidente que se lo ha propuesto. Trato de aparentar una calma que desde luego no siento, y al menos consigo darme cuenta de que estamos bailando... más o menos. Mario me mueve sensualmente al compás de la música, presionando sutilmente mi cuerpo contra el suyo. Yo simplemente me dejo llevar. Sus manos descansan apoyadas en mis caderas, manteniendo una distancia mínima entre él y yo. Cuando ve que por fin le miro a los ojos, se inclina un poco y me susurra.


    —No pretendía ponerte nerviosa. Me gustas mucho, Irene, pero tú tienes la última palabra, siempre. No lo olvides.


    Asiento casi mecánicamente sin llegar a entender del todo el alcance de esas palabras, que sin embargo, suenan a promesa y me encienden aún más. Miro alrededor y me sobresalto ligeramente. La luz parece haber bajado un poco más, y el ambiente se está caldeando. La mayoría de las parejas que bailan a nuestro alrededor se besan y se tocan sin ningún recato. Alcanzo a ver en una butaca al diablo sentado con la chica vestida de ángel negro gótico montada a horcajadas sobre él, besándolo y moviéndose de una manera que... Uf... Noto el rubor subir a mi cara, ¡aquí las cosas se están empezando a poner muy, muy calientes!


    Miro a Mario, que me observa con atención. Intuyo por su mirada que esto no ha hecho más que empezar. Ay, Dios... Esto es... raro..., morboso... y excitante.


    —Si en cualquier momento quieres irte a casa, dímelo y nos vamos, ¿vale?


    Me limito a asentir con la cabeza. Otra vez. Debe de pensar que soy tonta o me ha comido la lengua el gato.


    Junto a nosotros un ángel negro y una diablesa se besan apasionadamente. Él la coge en volandas y ella enrosca las piernas alrededor de él abrazándose a su cuello. La lleva hasta una mesa junto a la pared, la sienta en ella y se coloca entre sus piernas, subiendo su vestido hasta más allá de las caderas. Le veo manipular su bragueta y mi corazón empieza a galopar como loco. No puedo creer que vayan a ponerse a follar aquí, delante de todo el mundo.


    Aparto la vista al darme cuenta de que me he quedado mirando descaradamente. Mario se acerca lentamente a mi boca y posa sus labios en los míos con suavidad. Me tienta con pequeños mordisquitos y suaves lametazos con la punta de la lengua. En décimas de segundo consigue mi atención y mi boca se abre para él. Me besa profundamente, como si quisiera aprenderse mi boca de memoria. Mi lengua baila con la suya una danza frenética mientras mi pulso se dispara y mi cuerpo se pierde en un anhelo casi doloroso. Le deseo. Le deseo con locura.


    Aunque no sé si hasta el punto de tener sexo en un salón lleno de gente.


    Se aparta lentamente de mi boca mientras mantiene mi cuerpo pegado al suyo con una mano sobre mi cintura. Está aún más excitado que antes, la erección que se me clava en el vientre es una muestra inequívoca de ello.


    —La gente está empezando a soltarse aquí... —murmura, no sé si a modo de disculpa.


    Miro alrededor y efectivamente, el ambiente se caldea por momentos. En la pista aún hay parejas simplemente bailando, más o menos pegados. Pero en casi todos los rincones también empieza a haber gente besándose, magreándose e incluso moviéndose de manera más que sospechosa. Noto el calor subir de nuevo a mi cara. Acabo de ver al ángel negro con el escote del vestido abierto mientras el diablo chupa con fruición uno de sus pezones y ella le cabalga con descaro. Trago con dificultad. ¡Joder, están follando a la vista de todos! La visión me incomoda un poco... pero es excitante. Por fin consigo preguntarle a Mario:


    —¿Y cuánto más se va a soltar la gente?


    Esto tiene pinta de acabar en orgía, y creo que es demasiado para mí. Yo sólo lo quiero a él, ¿es mucho pedir?


    Mi ángel negro sonríe al ver que, más o menos he conseguido sobreponerme a la impresión de ver hacia dónde se encamina la fiesta.


    —Bastante más. Creo que te haces una idea. Aunque, llegados a este punto, yo optaría por subir a una habitación. Si tú quieres, claro.


    ¡Que si quiero, dice! Me muero de ganas. Sólo de oírselo decir, mi cuerpo duele de pura necesidad. Mis muslos se aprietan y mis bragas se mojan. Más aún.


    —Tú y yo solos... —visto lo visto, no está de más asegurarme de que hablamos de lo mismo.


    —Preferiría que sí. —Me mira con intensidad y murmura con voz baja y grave—: ¿O acaso te apetece otra cosa?


    —No, gracias. Creo que contigo tengo suficiente.


    Sonríe ampliamente, creo que complacido con mi respuesta.


    —Tengo una habitación reservada arriba. David y Eva siempre me guardan una. A mí no me va tanto público.


    —A mí tampoco. —Gracias a Dios que estamos de acuerdo.


    —Bien. Estoy deseando saber qué más te va, o no te va. ¿Confías en mí?


    El corazón amenaza con salírseme por la boca. ¿Realmente le conozco como para decir que sí? Sin embargo me gusta, me gusta muchísimo. Y algo en mi interior me dice que, tal y como me ha dicho antes, yo tengo la última palabra.


    —Sí.


    Toma mi mano y sin mediar palabra tira de mí para sacarme del salón. Nos cruzamos con David y Eva, los anfitriones. Se están metiendo mano sin ningún recato en un rincón junto a la puerta. David ve a Mario de reojo y se aparta de su mujer lo suficiente para preguntarle:


    —¿Os vais?


    —No, vamos arriba.


    —Ah, genial. Tu habitación está lista, tienes allí tus cosas. Si os queréis quedar a dormir, no hay problema, ya lo sabes.


    Me conduce escaleras arriba sin darme tiempo a procesar las palabras de David. La casa es enorme y hay varias puertas en el piso superior. Unas abiertas y otras cerradas. Se oyen gemidos detrás de alguna puerta cercana. Se dirige con decisión a una puerta cerrada, la abre y me arrastra dentro de la habitación. Por un segundo me aterra la idea de encontrarme alguna pareja en plena acción tras aquella puerta cerrada, pero cuando enciende la luz, y la regula al mínimo veo que, por supuesto, la habitación está vacía. Una gran cama con sábanas blancas y un cobertor negro destaca en la pared principal. Los muebles son de madera oscura y una mullida alfombra de pelo blanca cubre el suelo. Frente a la cama hay una cómoda alta, con un par de velones cuadrados en sendos platos de piedra y, en un lateral, un pequeño equipo de música.


    Mario se acerca hasta él y lo pone en marcha. La música llena el aire y reconozco el saxofón de Kenny G. Me encanta. Enciende las velas y un aroma dulzón a canela y vainilla se extiende por la habitación. Se gira hacia mí y me mira fijamente, se humedece los labios y camina despacio hasta estar solo a un paso de distancia, entonces coge mi cara entre sus manos y sin necesidad de pensarlo siquiera, mi boca se alza hacia la suya en una invitación silenciosa. Me besa larga y profundamente, sin prisas, con devoción. Su lengua recorre mi paladar, la mía roza el filo de sus dientes, muerde mis labios que palpitan y se inflaman queriendo más, se retira despacio, y pasa la mano suavemente por mis alas blancas.


    —Estás preciosa esta noche. Y desde que te he visto esta tarde no dejo de imaginarte desnuda debajo de mi cuerpo.


    Su voz grave y ronca parece retumbar en lo más profundo de mi ser. No puedo esperar para tenerlo desnudo sobre mí.


    —Tendré que empezar por dejar de ser un ángel. ¿Me ayudas a quitarme las alas?


    —Te lo voy a quitar todo. Y me estoy conteniendo para no arrancarte el vestido, créeme.


    Me hace reír. Él también sonríe. Me quita las alas y le ayudo a quitarse las suyas. Se quedan tiradas a un lado, en el suelo, sobre la mullida alfombra. Tira de la cinta que sujeta mi pelo y la deja caer sobre mis alas. Luego lleva sus manos a la cremallera de mi vestido, la baja y lo desliza por mis hombros, dejándolo caer al suelo. Me da la mano y me hace adelantarme un paso para salir de él, y a continuación se agacha frente a mí, desata mis sandalias y me descalza. Se incorpora, me mira de arriba abajo, sonríe de nuevo y se gira hacia la puerta.


    —Será mejor que cierre. No queremos que nos interrumpan, ¿verdad?


    Le veo girar el pestillo de la puerta y oigo el «click» que confirma que no habrá interrupciones indeseadas. Mi estómago se encoge ligeramente ante el pensamiento de que estoy encerrada con él, aunque no tengo por qué temer ¿no? Es Mario, no es como si fuera un desconocido, aunque en realidad me estoy dando cuenta de que parece ser que hay muchas cosas que yo no sé de él.


    Parece intuir por dónde van mis pensamientos. Lleva una mano sobre mi nuca enredando sus dedos en mi pelo y acerca mi boca a la suya. Antes de besarme de nuevo, susurra:


    —No tienes que hacer nada que no quieras hacer. Confía en mí. Si en cualquier momento quieres parar, o incluso quieres irte, sólo tienes que decirlo.


    Me olvido de todo mientras su boca avasalla la mía. En este momento, no hay ningún límite que no esté dispuesta a rebasar con él.


    Me empuja con suavidad sobre la cama y cae sobre mí acariciándome el pelo mientras sigue besándome. Estoy aturdida y excitada, la música resuena en mis oídos y la sangre late con fuerza en mis venas. Baja los tirantes de mi sujetador de encaje beige y libera mis pechos para rozar con cautela mis pezones con sus pulgares. Se endurecen rápidamente, rogando más atención. Desliza su boca sobre ellos, chupándolos suavemente, lamiéndolos, pellizcándolos con cuidado entre los dientes. Mi espalda se arquea y él desliza debajo sus manos para soltar los corchetes del sujetador. Se deshace de él en un instante y lo lanza al suelo junto a las alas.


    —¿Y tú qué? —consigo decir casi jadeando.


    Agarro su camiseta negra por el bajo y se la saco por la cabeza, tirándola también a un lado. Admiro su pecho firme y moreno, cubierto a medias por una fina capa de vello oscuro que baja en triángulo casi hasta su ombligo, para continuar después en una fina línea que se amplía formando otro triángulo invertido hasta desaparecer bajo la cinturilla de sus pantalones de cuero. Extiendo mis manos para tocarlo, y me permite acariciar su pecho, pellizcar suavemente sus pezones entre el índice y el pulgar, seguir la línea de vello hasta el ombligo, y desabrocharle el botón de los pantalones. Al llegar a ese punto, coge mis muñecas y las sujeta, tumbándome sobre la cama y llevándolas por encima de mi cabeza.


    —Espera un poco, hay algo que me gustaría hacer.


    Ve que sus palabras me hacen dudar y me besa, anulando de nuevo mi capacidad de raciocinio y borrando mis preocupaciones. Me suelta apenas un momento para inclinarse y coger algo que hay junto a la cama. Alcanzo a ver que es una mochila. Busca algo en el interior, y antes de mostrarme lo que es, me pregunta otra vez:


    —¿Confías en mí?


    Siento curiosidad pero me pongo en guardia y lo ve en mis ojos. Responde a mi pregunta antes incluso de que yo la formule.


    —Quiero esposarte a la cama. Con esto.


    Me muestra unas esposas de perlas blancas, unidas por una cadena de poco más de un palmo de longitud. Son preciosas, y producen un extraño efecto en mí: por un lado me atraen y me excitan, por otro me asustan y me preocupan. Nunca me han atado a la cama. La idea es... seductora. Más aun tratándose de Mario, pero esta fiesta es lo bastante extraña como para que aún sienta algo de recelo ante la idea de estar a su merced. Y sin embargo... creo que mi cuerpo no está de acuerdo con la parte sensata de mi cerebro, siento la humedad en mi sexo crecer de forma exponencial.


    Mario me mira esperando una respuesta. Mientras yo pienso frenéticamente y sin apenas conseguir enlazar dos pensamientos sensatos, desliza una mano entre mis piernas, hace el tanga a un lado y acaricia con un dedo la humedad entre mis pliegues. Lo inserta en mí sin dificultad y yo lo aprisiono antes de ser consciente de lo que hago.


    —Creo que a tu cuerpo le gusta la idea. Vamos, confía en mí.


    Toma mi falta de respuesta como un «sí» y desliza en mi muñeca una de las esposas. Son holgadas y suaves. Estira mis brazos de nuevo sobre mi cabeza y pasa la cadena por detrás de uno de los barrotes del cabecero de la cama. Coge con suavidad mi otra mano y me aprisiona la otra muñeca. Entonces baja sus manos por mis brazos acariciándolos con un roce tan sutil como una pluma. Sus dedos buscan mis pechos cuando abandonan mis brazos y juguetean con mis pezones. Los lame y los chupa ligeramente y luego sigue jugando con ellos, rozándolos con los nudillos, haciéndolos rodar entre el índice y el pulgar, pellizcándolos con relativa suavidad. Relativa. Las caricias se van intensificando. Los pellizcos se vuelven más firmes. Su boca atrapa uno de los pezones, lo succiona esta vez con un poco más de fuerza y le da un ligero tirón, provocando que un gemido traicionero escape de mi boca. Oh, Dios, ¡me gusta! Aún no he superado mi sorpresa ante el repentino ramalazo de placer cuando repite la operación con el otro pecho. Chupa más fuerte, atrapa el pezón entre los labios y lo muerde ligeramente. Mi espalda se arquea y contengo a duras penas otro gemido mordiéndome la boca. Pasa un pulgar sobre mi labio para liberarlo de mis dientes y me sonríe. Me muerde la boca con un beso provocador y susurra:


    —No hagas eso. Quiero oírte gemir, gritar. No van a oírte, cada uno está ocupado en sus asuntos, y la música está lo bastante alta, aquí y afuera.


    Las notas del saxofón llenan la habitación como un eco de su voz. Cuando vuelve a morder uno de mis pezones dejo escapar un grito apenas ahogado. El placer es demasiado intenso para acallarlo.


    Lame perezosamente el pezón lastimado y comienza a deslizar su lengua más abajo, hacia mi abdomen. Me tenso expectante. Traza círculos húmedos con su lengua sobre mi ombligo, arrodillado entre mis piernas mientras sigue acariciando mis pezones con sus dedos fuertes y largos. Adoro los hombres con manos grandes. Las manos de Mario son sencillamente preciosas. Un pellizco fuerte me hace estremecerme, aunque no es exactamente dolor lo que siento. Me gusta, me gusta mucho. Podría correrme sólo con que siguiera haciendo eso.


    Pero decide dar un paso más.


    Sus manos abandonan mis pechos y se deslizan por mi vientre hasta enredarse en las tiras de mi pequeño tanga de encaje. Lo arrastran hacia abajo sin pausas ni dudas. Mario me junta las piernas, doblando mis rodillas y me quita el tanga en apenas un momento. Luego vuelve a abrir mis piernas, se coloca entre ellas, tumbándose encima de mí, y me besa de nuevo. Cada beso me nubla un poco más la razón y me hace desearle con más ansia.


    Separa las rodillas y mis piernas se abren más. Mucho más. Vuelve a deslizarse hacia abajo por mi cuerpo, inflamando con su lengua mi piel a su paso. Cuando roza mi monte de Venus la expectación me tiene completamente en tensión. Me mira con deseo y una sonrisa bailando en la comisura de sus labios, desliza los brazos bajo mis rodillas y levanta mis caderas hasta tenerme expuesta y completamente abierta al alcance de su boca. A duras penas consigo balbucear:


    —Mario, espera. ¿Y tú? Aún estás vestido.


    —Si me quito los pantalones me hundiré en ti antes incluso de que puedas verme desnudo. Déjame disfrutarte un poco más. Quiero llevarte al límite.


    Claudico. Como si me quiere llevar al infierno. Iré a donde él quiera, de eso no me cabe la menor duda.


    Siento su boca sobre mí y me vuelvo loca. Su lengua me acaricia con pericia, sus dientes rozan mi clítoris, que palpita sin control. Me chupa, me lame, me muerde. Su lengua se inserta en mí mientras su pulgar continúa torturando mi punto más sensible. El placer se enrosca y crece en mi núcleo como una supernova a punto de explotar con una intensidad que pondrá mi universo del revés.


    Empiezo a gemir inconteniblemente, mi cuerpo se tensa y se aprieta mientras su lengua continúa explorando mi interior y él me abre aún más con los dedos. Me voy a correr, no puedo más.


    Y entonces se retira, dejándome al límite.


    —¡No! —El grito frustrado se escapa de mi boca sin que pueda evitarlo.


    Lo mataría.


    Tiro de las esposas, como si eso sirviera de algo. Si no tuviera las manos atadas yo misma acabaría con la frustración. Sólo necesito un roce, sólo una caricia más... Trato de apretar los muslos, pero los sujeta con sus manos fuertes y me lo impide.


    Se ríe. ¡Encima!


    —¿No querías que me desnudara? Pues ahora creo que sí es el momento. No te muevas o te haré esperar aún más.


    Parpadeo tratando de controlar mi ansiedad mientras le veo bajarse la cremallera de los pantalones. Se pone de pie junto a la cama admirándome. Después se baja los pantalones con parsimonia y se los quita, echándolos a un lado. Lleva un slip negro, fino y ajustado, que marca sin dejar apenas nada a la imaginación una erección tremenda.


    Cuando se quita el slip apenas puedo contener un jadeo. Su cuerpo desnudo es imponente, hermoso. Y grande, definitivamente es grande. Vuelve a alcanzar la mochila y saca un preservativo. Gatea hacia mí sobre la cama como un felino, y se coloca entre mis piernas con su polla enhiesta, el glande inflamado y con una gota de semen brillando sobre él. Las venas marcadas a lo largo de todo el tallo hacen que quiera tocarlo, lamerlo, aprendérmelo de memoria. Tiro de las esposas, otra vez, pero no puedo hacer nada. ¡En qué hora le he dejado esposarme! Todo lo que consigo es más frustración.


    —Suéltame, Mario, quiero tocarte.


    —No. Aún no.


    Rasga el envoltorio del preservativo, se lo pone y me mira como si estuviera decidiendo qué hacer a continuación.


    ¡Oh, fóllame, por el amor de Dios!


    Como si me leyera el pensamiento, sonríe.


    —¿Qué quieres, Irene? Dímelo.


    —A ti, te quiero a ti. Vamos, Mario, por favor, no me hagas esperar más.


    —¿Quieres que te folle?


    —Sí. Sí, por favor, fóllame.


    —Me moría por oírte decir eso, preciosa.


    Guía con su mano su polla dura como el acero y la desliza sobre la humedad que me empapa. Empuja un poco y lo siento entrar, con suavidad, al principio, aunque enseguida el ansia le puede también a él. Se impulsa un poco más fuerte. Separo más las piernas en un esfuerzo por recibirle, es grande, y yo llevo un tiempo de sequía. Parece darse cuenta y se detiene un poco, dándome tiempo para adaptarme a su tamaño. Me besa suavemente, lamiendo mis labios, mordisqueándolos, hasta que mi boca ansiosa atrapa la suya y mi lengua le busca. Y entonces su lengua empuja la mía para llenar mi boca y él se clava en mí de un solo golpe. Gimo en su boca y se aparta un poco.


    —¿Te he hecho daño?


    —No, no... Está bien.


    Es sólo que he estado a punto de correrme.


    Mi pulso late con fuerza, noto el calor en mi cara y, a intervalos, tiro sin darme cuenta de las esposas que me mantienen inmóvil debajo de su cuerpo. Mario sonríe y, otra vez, como si me leyera el pensamiento, me susurra:


    —No puedes correrte todavía, no hemos hecho más que empezar.


    Me deja de piedra. Su sonrisa se torna burlona y provocativa cuando comienza a moverse dentro de mí. Lentamente al principio, casi se retira del todo para volver a hundirse en mí, una, dos, tres veces. Mi cuerpo se aprieta en torno a él. La necesidad vuelve a crecer, con fuerza. Mi respiración se vuelve jadeante y entrecortada. Me tenso casi sin darme cuenta, estoy cerca, muy cerca...


    Y de nuevo se para.


    —¡Oh, joder, Mario, por favor!


    —Ibas a correrte.


    —¡Sí! ¿Y qué?


    —Te correrás cuando yo quiera que te corras.


    No sé si gritarle, ya que pegarle no puedo (malditas esposas) o suplicarle. Y antes de que haga nada, muerde suavemente el lóbulo de mi oreja y me susurra al oído.


    —Confía en mí.


    Debo de ser idiota, pero me calmo. De todas formas, no puedo hacer mucho más.


    Succiona de nuevo con fuerza mis pezones que estaban ya duros y sensibles, uno tras otro, sin previo aviso. Me sacuden sendos ramalazos de placer. Desliza las manos bajo mis nalgas, sujetándome con firmeza, y entonces empieza a bombear con fuerza dentro de mí. El ritmo rápido y duro me sorprende y me arranca jadeos y gemidos que de no ser por Kenny G. estoy segura de que se oirían desde el pasillo. Siento el placer y la tensión crecer de nuevo, me muerdo la boca, no puedo más, ya no puedo controlarme, y si vuelve a detenerse lo mataré.


    Lo ve en mis ojos, y esta vez su voz suena baja y ronca cuando me dice.


    —Ahora sí, cariño, córrete para mí.


    En la siguiente embestida el mundo se rompe en pedazos y grito hasta casi quedarme afónica mientras me sacude un orgasmo tan intenso que por un instante pierdo la noción del tiempo y el espacio. El aire parece quedarse congelado en mis pulmones, hasta que finalmente siento a Mario tensarse sobre mí para correrse después con fuerza, con una especie de rugido gutural. Los últimos espasmos de mi orgasmo le exprimen hasta la última gota, y se derrumba sobre mí, tan sudoroso y satisfecho como yo.


    Cuando instantes después se retira y sale de mí, todo mi cuerpo protesta. Se deshace del preservativo y me desabrocha las esposas, frotándome los brazos con suavidad. Están un poco entumecidos por la postura, pero no me importa. Mario me sonríe, me besa y me susurra.


    —¿Qué te ha parecido el paseo por el lado oscuro, mi ángel?


    —No sé tú, pero yo he estado en el cielo —bromeo.


    —No estaba seguro de traerte a la fiesta. No quería asustarte, pero... no podía esperar un día más para tenerte.


    Mira qué bien, yo tampoco.


    —Me alegro de haber venido.


    —¿Quieres irte a casa, o te quedas aquí conmigo? Podemos quedarnos esta noche. Te llevaré por la mañana.


    —¿Si me quedo habrá más paseos por el lado oscuro?


    —Los que quieras —sonríe.


    Kenny G. sigue sonando mientras mi ángel negro me abraza y me pierdo en sus brazos y en sus besos. La noche de Halloween nunca me pareció tan mágica. Y el cielo nunca estuvo tan cerca. Al alcance de las manos, atrapadas en unas esposas de perlas blancas.


    


    
      

    

  


  
    4. MI PEDAZO DE CIELO


    


    —Silvia, el Señor Duarte te estaba buscando.


    ¡Vaya por Dios! Para un día que llego cinco minutos tarde.


    —Oh… ¿Te ha dicho para qué?


    Sara, la recepcionista, se encoje de hombros y tuerce la boca.


    —Su secretaria eres tú, no yo. A mí no me da explicaciones.


    A mí tampoco, es muy suyo. Aprieto los dientes, levanto la cara y enfilo el pasillo hacia la oficina de mi jefe. Ni siquiera esperaba que estuviera a esta hora en la empresa, dado que ayer mismo estaba en Mallorca reunido con el resto de los jefazos. Su agenda para los últimos dos días era un horror, y regresó en el último vuelo, así que yo daba por hecho que llegaría tarde esta mañana. Al menos más tarde que yo.


    Decido entrar primero en mi oficina y dejar el bolso en el armarito antes de regresar al pasillo y tocar con los nudillos en la puerta de enfrente. No obtengo respuesta. Aguardo unos instantes y vuelvo a llamar. Nada. La persiana veneciana que cubre la cristalera desde la que él puede ver el pasillo y mi oficina desde la suya está cerrada.


    Abro la puerta y asomo la cabeza con cautela. El despacho está vacío. La mesa, impoluta. Ni rastro de él ni de lo que sea que quiere que yo haga con tanta urgencia.


    Me giro, sin saber dónde buscarlo. En ese momento, el becario que entró la semana pasada, me ve y se dirige a mí con paso inseguro.


    —Silvia…, el Señor Duarte ha dicho que subía a la terraza, que quería que te reunieras con él en cuanto llegaras.


    —¿En la terraza?


    —Eso ha dicho.


    Un estremecimiento me recorre. Cuando sube a la terraza es porque tiene una decisión difícil que tomar. Espero que no vaya a haber más despidos o recortes. No hay motivos para ello, las ventas del último ejercicio han sido buenas.


    Giro sobre mis talones y hago el camino de regreso hacia el ascensor. Paso por delante de la mesa de Sara y no puedo evitar increparla:


    —¿Por qué no me has dicho que el Señor Duarte había subido a la terraza?


    —No me lo has preguntado.


    Arpía… Sonríe entre dientes, seguramente divertida por haber hecho que me paseara de puerta en puerta perdiendo aún más tiempo. Aprieto el paso y subo, preparándome mentalmente para lo peor.


    Bajo del ascensor en la última planta y cruzo el pequeño pasillo hasta la puerta que da a la azotea del edificio. Hay una pequeña terraza desde la que se divisa toda la ciudad. Cuando abro la puerta y salgo, me lo encuentro sentado en una silla moderna y ligera, impecablemente vestido y aparentemente relajado, mirando al horizonte, pensativo. Pero a mí no me engaña. Que esté aquí no puede significar nada bueno.


    Se gira hacia mí y me clava sus ojos azules. Es un suplicio tener un jefe tan condenadamente guapo.


    —¿Me buscaba? —Asiente con suavidad. Me acerco un poco y finalmente se levanta de la silla para empezar a pasear de un lado a otro de la terraza. Trato de mantener la calma, y pregunto con tanta naturalidad como me es posible—: ¿Qué tal el viaje de regreso?


    —Silvia, tenemos que hablar. Muy seriamente.


    Eso suena fatal. Cuando alguien dice «tenemos que hablar», siempre es mala señal. Trago saliva y le miro a los ojos.


    —Tú dirás.


    Su gesto se suaviza. Se acerca más a mí y alarga la mano con dulzura para acariciarme la mejilla con el revés de los dedos. Luego me agarra por la nuca y me acerca a su boca.


    Y como siempre, me pierdo en un beso durante unos segundos que parecen horas.


    Apoyo las manos en su carísimo traje de Armani y las deslizo hasta su cuello, asiéndome a él y jugando con los mechones cortos de su nuca. Él me rodea con un brazo duro como el granito y me aprisiona contra su pecho, quitándome el aliento, devorándome la boca como si pudiera robarme el alma en ese beso.


    La perdí hace tiempo, el alma, el corazón y la vergüenza. Desde que caí en la tentación y me acosté con mi jefe por primera vez.


    De eso hace casi seis meses, y no sé cómo no me he vuelto loca. Nadie lo sabe: ni mis amigas, ni mi familia, ni por supuesto nadie del trabajo. La empresa no ve con buenos ojos ese tipo de confraternizaciones entre jefes y subalternos. Perdería mi trabajo en un abrir y cerrar de ojos.


    Porque a él no le van a echar, desde luego. Desde que es el jefe de zona, las ventas han subido como la espuma. El director general le adora.


    Yo solo soy una secretaria, por mucho que en mi tarjeta ponga «Adjunta a la Dirección». Eso solo es un término «políticamente correcto».


    Javier me suelta y me mira con tal intensidad que mis rodillas bailan. Tengo la boca caliente y magullada, pero sólo puedo pensar en que quiero otro beso.


    Finalmente respiro hondo y recupero la compostura.


    Sólo entonces se decide a hablar.


    —Márquez me sugirió que sabe lo nuestro.


    —No puede ser.


    —Alguien nos vio en Lisboa el mes pasado.


    Mierda. Empiezo a temblar de forma incontrolable. Márquez es un capullo y si lo sabe él, en cuatro días lo sabrá toda la empresa. El corazón me late tan fuerte en el pecho que creo que voy a ahogarme. Por fin, consigo murmurar.


    —¿Y ahora?


    —Deberías renunciar, antes de que Márquez se chive.


    El mazazo me deja en shock. Me zumban los oídos y los ojos se me llenan de lágrimas. Él está tranquilo. Supongo que a fin de cuentas, le da igual.


    —Eres un hijo de…


    No termino la frase. Me doy la vuelta y salgo corriendo de regreso al edificio. Le oigo llamarme, pero no me detengo. Quiero irme, quiero salir de allí para no volver más. No puedo creer que haya sido tan idiota como para tirar mi carrera por la borda, por un polvo. Bueno, por muchos polvos y muy buenos, pero… me la he jugado por él y he perdido.


    


    Los días pasan como en una niebla densa. Ni siquiera he vuelto a la oficina para despedirme, no sé qué excusa inventaría Javier. Me he limitado a enviarle mi renuncia y a pedirle a una compañera que me hiciera llegar mi bolso, que se quedó en mi armarito. Me ha llamado por teléfono incontables veces, pero no he querido hablar con él. Ya duele demasiado sin el martirio adicional de escuchar su voz.


    Apenas dos semanas después de mi baja forzosa en la empresa, recibo una propuesta de trabajo en otra empresa del mismo sector. Me alegra y me entristece a la vez. Desde luego, es una oportunidad única, y me satisface saber que mi trayectoria profesional tiene suficiente peso como para que otra empresa me busque tan pronto, pero… eso significa cerrar definitivamente una puerta que no sé si quiero cerrar.


    Ojalá nada de esto hubiese pasado. Ojalá Márquez no se hubiera enterado nunca. Pero sé que es estúpido pensar que podíamos haber seguido así por mucho tiempo. Después de todo, era lo que tenía que pasar.


    Mi nueva empresa es más pequeña, pero mi puesto es de mayor categoría. De «Adjunta a la Dirección» he pasado a «Jefa de producto propio». Formo parte del equipo directivo, a las órdenes del director de zona, por supuesto, pero casi al mismo nivel que él. Soy su colaboradora, no su secretaria. Mi puesto entraña una gran responsabilidad pero es un reto para el que estoy sobradamente preparada.


    Para lo que no estoy preparada es para que, apenas un mes después de mi incorporación, me obliguen a acudir a una reunión con los directivos de mi antigua empresa.


    Nos han comprado.


    Estoy vendida.


    No puedo enfrentarme a Javier, otra vez no.


    Pero el orgullo me hace levantar la cara y presentarme en esa reunión, con mi traje de perfecta ejecutiva de ventas y los datos que avalan la gestión de mi departamento en este tiempo. No es mucho, lo sé, pero es todo lo que tengo.


    Claudio, el director de área de mi nueva empresa, y mi actual jefe, no parece muy apurado. Probablemente se jubile anticipadamente y se dedique a jugar al golf. Al fin y al cabo, en este sector la gente va y viene continuamente. Seguramente lo había visto venir.


    Yo no.


    Javier no me quita ojo durante toda la reunión. El nombre de mi actual empresa se mantendrá de momento como marca de producto, pero la estructura directiva prácticamente desaparecerá.


    Javier asegura que se mantendrán tantos puestos de trabajo como sea posible.


    A algunos les ofrecerán cambiar de zona para ocupar el mismo puesto. A otros un puesto similar o de una categoría algo inferior, pero sin traslado de por medio.


    Todavía no sé qué va a pasar conmigo.


    


    Tras una reunión bastante general, nos indican que nos irán llamando de manera individual para negociar la reubicación o el cese de cada uno de los integrantes de la dirección de zona de nuestra ya extinta empresa. Eso me incluye a mí. Cuando nos levantamos para marcharnos, Javier me detiene en la puerta.


    —Silvia, espera. Quiero hablar contigo.


    Quiero decirle que me deje en paz, pero no puedo. No sé si mi trabajo vuelve a estar en juego por su culpa o no.


    —¿Sí, Señor Duarte?


    —Javier. Sabes que puedes llamarme Javier.


    —No creo que sea conveniente que me tome ningún tipo de confianza.


    —Tonterías. Vas a formar parte del equipo directivo. Vamos a trabajar juntos. En mi equipo nos llamamos por el nombre de pila.


    —¿En tu equipo? —pregunto con incredulidad mientras frunzo el ceño. Antes le llamaba «Señor Duarte» en horas de trabajo. En privado, Javier, pero eso… eso es algo que no debió suceder.


    Por mucho que me duela tenerlo tan cerca y no poder besar su boca una vez más.


    Él asiente y esboza una sonrisa.


    —En mi equipo. Serás mi colaboradora.


    —Ya.


    —No digas «ya» como si fuera un castigo. Silvia, no me dejaste explicarme, te marchaste sin darme ninguna oportunidad.


    —¿Oportunidad? ¿Oportunidad de qué, Javier? Las secretarias no se lían con sus jefes o pierden el trabajo, así son las cosas.


    —Entre colaboradores las cosas son diferentes. —La sorpresa se debe de reflejar en mi cara. No puedo creerme que esté sugiriendo lo que yo creo que está sugiriendo—. Cena conmigo hoy. Ven a mi casa, déjame explicarte.


    —No voy a dejar que arruines mi carrera, Javier. Déjame en paz.


    Salgo del despacho furiosa, angustiada y temblando como una hoja. Todavía me afecta tanto que me asusta pensarlo. No puedo estar cerca de él. ¿Cómo voy a trabajar con él de nuevo?


    


    Regreso a la que todavía es mi oficina, aunque ya nos han dicho que en menos de un mes, se reubicará a la gente en las oficinas de mi antigua empresa o en sus nuevos destinos en función del acuerdo al que se llegue con cada uno.


    Claudio está en su despacho, un par de puertas más allá del mío. Ha llegado antes que yo. Su puerta está abierta y cuando me ve, me hace una seña para que vaya.


    Entro y me dedica una sonrisa afable.


    —Pasa, Silvia, quería hablar contigo.


    Me estremezco involuntariamente. Ya no me fío ni un pelo de esas palabras. Cojo aire y me esfuerzo por sonreír, aunque me sale una mueca extraña.


    —Tú dirás, Claudio.


    —He visto que Javier te llamaba al salir de la reunión, así que entiendo que has hablado con él.


    El corazón se me encoge y noto el rubor subir a mi rostro. Trato de permanecer impasible. No sabe nada. No puede saber nada.


    Se gira hacia la ventana, de forma que no veo su cara. Cuando sigue hablando no doy crédito a lo que oigo.


    —Parece que después de todo, las cosas le han salido bien. Cuando renunciaste a tu antiguo puesto, tanto él como yo sabíamos que la compra de la empresa era un hecho, así que no te negaré que me sorprendió un poco que me pidiera que te contratara para el puesto de jefe de producto propio. Como bien sabes, tu antecesor aquí se trasladaba a Barcelona, pero… yo no estaba muy seguro de que una secretaria de dirección estuviera capacitada para desempeñarlo con solvencia. Ni siquiera una como tú, que tienes un currículum admirable. Pero Javier me confesó que te quería en ese puesto y provocaría muchos recelos que te lo ofreciera siendo como eras su secretaria. En cambio, si lo ocupabas aquí, no sería extraño que pasaras a ocuparlo allí una vez materializada la compra de la empresa. En el poco tiempo que has trabajado con nosotros he podido comprobar tu valía, Silvia. Entiendo perfectamente que Javier quiera que ocupes ese cargo.


    Sonrío como una estúpida mientras trato de controlar el torrente de emociones que me embarga. Javier arregló mi contrato aquí. Quería que volviera a trabajar con él. ¿Desde cuándo? ¿Desde aquel horrible día en la terraza del edificio cuando me dijo que debería renunciar?


    Farfullo un agradecimiento rápido y me escabullo en cuanto puedo a mi oficina. Estoy hecha un lío. Puede que le haya juzgado mal y, ahora que pienso en ello, mi cuerpo despierta del letargo en el que ha estado sumido el último mes y medio para recordarme con un malestar difuso cuánto le echa de menos.


    Tengo que hablar con él.


    


    Cuento los minutos hasta que finaliza mi jornada laboral y conduzco hacia su casa. La anticipación me provoca un nudo de nervios en el estómago.


    Aparco a pocos metros del moderno edificio de apartamentos en el que vive y necesito diez minutos más, sentada en el coche, para sentirme lo bastante segura como para salir. Camino hasta el portal, inspirando profundamente en un intento vano por tranquilizarme. Cuando llamo al timbre del portero automático, contengo la respiración sin darme cuenta.


    Su voz, profunda y sexy como el infierno, rompe el silencio apenas unos segundos después:


    —¿Quién es?


    —Javier… —casi murmuro—. Soy Silvia.


    Me abre inmediatamente, sin hacer preguntas. Subo poniéndome más nerviosa a cada minuto que pasa. En el ascensor me estiro la falda, me coloco un mechón rebelde tras la oreja, me muerdo el labio, me froto las manos compulsivamente… Cuando por fin llego al octavo piso, estoy al borde del colapso.


    Salgo con paso inseguro y la puerta del apartamento se abre antes de que llame al timbre. Él me mira con una expresión inescrutable en su bello y masculino rostro. Tras unos segundos de duda, me atrevo a preguntar:


    —¿Puedo pasar?


    —Supuse que no vendrías.


    A pesar de que su tono intenta ser frío, me suena más dolido que otra cosa. Probablemente tenga razón, si mis suposiciones de las últimas horas son ciertas, no he sido muy justa con él.


    —He hablado con Claudio.


    Un músculo se tensa casi imperceptiblemente en su mandíbula, y sus ojos brillan con un atisbo de… no sé, ¿esperanza? Cada segundo que pasa estoy más convencida de que ha sido un error negarme a escuchar esa explicación hasta ahora.


    Se hace a un lado y extiende la mano invitándome a entrar. Mi mente me abochorna recordando las veces en que he estado aquí anteriormente. La última vez, sin ir más lejos, perdí la ropa por el pasillo, entre la puerta de entrada y su habitación.


    —¿Quieres tomar algo? ¿Un café? ¿Una copa?


    —No. No…, gracias.


    Me detengo al final del pasillo de entrada, frente a la puerta abierta del salón. Javier está a un paso de mí, y me empuja con sutileza para indicarme que entre, apoyando la mano en mi cintura.


    —Siéntate, por favor. ¿Seguro que no quieres nada?


    El malestar que tengo ahora mismo no me dejaría tragar ni agua. Camino hasta el sofá y me siento mirándome las manos porque no me atrevo a mirarle a los ojos.


    —Javier… ¿es cierto que llamaste a Claudio para pedirle que me contratara?


    —Sí —responde sin titubear.


    —¿Y por qué?


    En ese momento, sí me atrevo a levantar la mirada, y me encuentro con sus impresionantes ojos azules clavados en los míos, buscándome.


    Preguntándome si me he olvidado ya de él.


    No podría hacerlo ni aunque quisiera, aunque lleve mes y medio tratando de cerrar una herida que sigue doliendo cada vez que pienso en él.


    —¿De verdad creías que te iba a dejar marchar tan fácilmente? ¿Eso pensabas de mí?


    —Dijiste que debía renunciar —le respondo encogiéndome de hombros.


    —Joder, Silvia… Hacía tiempo que conocía los planes de la dirección general. Yo te quería en ese puesto. Te iba a proponer que renunciaras de todas formas, aunque Márquez no se hubiera enterado de lo nuestro. —Hace una pausa breve en la que respira hondo y me mira con una intensidad que acelera mi pulso—. Estaba pendiente del traslado de Julián Sanz, tu antecesor, porque habría levantado suspicacias el hecho de que mi secretaria personal ocupara un cargo directivo de la noche a la mañana en nuestra empresa, sin embargo nadie podría decir nada si ellos te contrataban para ese puesto en «su» empresa antes de que se supiera que los íbamos a comprar. Ahora solo vas a seguir ocupando un cargo que ya tenías en el momento de cerrar la compra.


    —Pensé que solo querías proteger tu reputación.


    —Y estoy muy enfadado contigo por eso.


    A pesar de sus palabras, extiende la mano y me acaricia la mejilla con suavidad. Me apoyo en su palma inclinando la cabeza, como un gatito mimoso. He echado tanto de menos ese roce…


    Otro roce, que he echado de menos más aún que la caricia de su mano, me sorprende de pronto. Se inclina sobre mí despacio y su aliento me abrasa los labios antes de tantearlos con su boca, con tanta lentitud que el tiempo parece haberse parado. Y me quedaría así toda la vida.


    Su lengua me acaricia con picardía, tentándome, retándome a que lo rechace, si tengo fuerza de voluntad.


    ¿Fuerza de voluntad? ¿Qué es eso? Le echo los brazos al cuello y me apodero de su boca sin contemplaciones, sin control y sin medida. Como una exploradora que encuentra agua tras días de caminar por el desierto.


    Javier responde apretándose contra mí, enredando los dedos en mi melena y tirando de ella para acceder mejor a mi boca. Mi pecho sube y baja a un ritmo violento. Siento los pechos hinchados y doloridos, suplicando un roce de sus dedos, o mejor aún, las atenciones de su experta boca. La sangre pulsa con fuerza en mis venas y envía estremecimientos de necesidad directamente a mi entrepierna.


    Le deseo con auténtica desesperación.


    Me abre la blusa con brusquedad y busca mi pecho, consiguiendo que el pezón se arrugue y se apriete dolorosamente con solo pasar el pulgar sobre él un par de veces. Juguetea con el duro botoncito hasta que, de pronto, se detiene y se aparta.


    Le miro a través de una bruma de deseo, confusa y frustrada, sin entender el cambio de actitud. Saca la mano de mi blusa y se levanta para girarse de cara a la ventana, quizás en un intento tardío de ocultar la erección que le he provocado.


    —¿A qué has venido, Silvia? ¿Crees que las cosas se arreglan así, de la noche a la mañana? ¿O no hay nada en realidad que quieras arreglar? Porque entonces deberías marcharte.


    Parpadeo, confundida. A duras penas consigo balbucear una respuesta:


    —Yo… No sé a qué te refieres.


    —La semana que viene, o poco más tarde, vas a ocupar el despacho contiguo al mío. ¿Estás segura de que quieres seguir adelante con esto? Porque no me voy a limitar a echarte un polvo sin más.


    Sus palabras me caen como un jarro de agua fría. No sé si le entiendo. No sé si va de ofendido, o se está haciendo el chulo conmigo, pero no me gusta. Me levanto y le encaro, furiosa.


    —No he venido a que me eches un polvo.


    —Bien, entonces dime a qué has venido y por qué me miras como Caperucita debió de mirar al lobo suplicándole que se la comiera, por tonta.


    Frunzo el ceño y me envaro aún más. Le diría algo desagradable, pero está tan… soberbio con esa camisa blanca que no recuerdo cuándo he desabrochado casi hasta la cintura… Mi cerebro amenaza con cortocircuitar. Voy a decir algo, pero él se me adelanta:


    —Silvia, no juegues conmigo.


    —¿Yo? ¡Yo no estoy jugando a nada! ¡Solo quería saber qué pasó en realidad! Claudio me ha explicado que tú lo organizaste y… Yo pensé que te desentendías de mí, pero… creo que te juzgué mal.


    —Me juzgaste fatal.


    —¿Y qué quieres que haga? ¿Qué me arrastre suplicándote perdón?


    Aprieta los labios y murmura.


    —Dime que me has echado de menos. Dime que te has sentido tan vacía como yo.


    Trago saliva con dificultad, y acierto a responder:


    —¿Y qué pasará después? ¿Los rollitos entre directivos no están mal vistos?


    —No me insultes, Silvia. Sabes que yo no quiero un «rollito», como tú dices. Estoy harto de esconderme.


    Me quedo boquiabierta. De repente, todo parece tan fácil que creo que estoy soñando. El labio me tiembla y no puedo apartar mis ojos de los suyos. Javier se acerca de nuevo, hasta quedar a un palmo de mi cara.


    —Dime qué quieres. Tú me echaste de tu vida. Es justo que pongas las cartas sobre la mesa ahora, ¿no crees?


    —Ojalá pudiera borrar el último mes y medio.


    —¿Preferirías seguir ocultándote?


    —No, eso no.


    —Pues ya no hay por qué hacerlo.


    Se acerca un paso más, y siento caer todas mis defensas. Le miro con anhelo y con temor a partes iguales. Me voy a lanzar de cabeza a la piscina, pero me da igual. Es lo único que puedo hacer, porque volver a dejarle fuera de mi vida es imposible, más ahora que no tenemos que seguir escondiéndonos del resto del mundo.


    Le sonrío y me devuelve la sonrisa, doy un paso adelante y como en una coreografía perfecta, se acopla a mí, encajando su cuerpo con el mío y envolviéndome posesivamente. Nos arrancamos la ropa y caemos sobre el sofá buscándonos con desesperación. Sus manos me recorren de un modo frenético, ansioso, despertando tan vívidamente mis recuerdos que la necesidad de él me duele.


    Cuando entra en mí, creo que ambos sentimos algo muy parecido: por fin está de nuevo donde debe estar, donde pertenece. Es como si hubiera vuelto a casa.


    


    O como si yo hubiera vuelto a él, en realidad no importa, pienso horas después, cuando nos hemos saciado el uno del otro y nos miramos en silencio, a punto de sucumbir al sueño, en la cama que tantas veces nos ha visto ejecutar la danza más antigua del mundo. La coreografía sale espontáneamente, tal vez porque siempre debió ser así entre él y yo. Puede que todo esto solo haya sido una especie de prueba, un obstáculo que teníamos que vencer para encontrar la felicidad.


    En poco más de una semana estaré trabajando codo a codo con Javier, y no tendremos que preocuparnos por que nos vean juntos. Ahora mismo, me siento tan feliz que podría flotar.


    Pero su mano se posa en mi cadera y me ancla al mundo real. Un mundo imperfecto pero en el que merece la pena levantarse cada día solo por mirarme en sus ojos azules.


    Mi pedazo de cielo particular.


    
      

    

  


  
    5. CONFIDENCIAS BAJO LA NIEVE


    


    Catorce de febrero, San Valentín. Sábado, para más señas. Un día en el que el amor y la felicidad flotan en el aire. Un día en el que los enamorados se hacen regalos, detalles, o al menos, tienen gestos que demuestran el cariño que se tienen, la importancia que su pareja tiene para ellos.


    El amor siempre habría que celebrarlo, cada día, pero más aún en un día como hoy.


    Y aquí estoy yo, en un pabellón aislado y congelado, terminando un informe que todavía no sé cómo me colocaron ayer por la tarde, y que es tan urgente que me ha exigido venir a trabajar esta mañana, comer aquí de mala manera, y perder incluso parte de la tarde.


    Pongo el punto final, lo guardo y saco tres copias: dos para dejar en la mesa de mi jefe y otra para guardarla en mi bandeja, por si acaso. Apago la impresora y el ordenador y recojo la mesa mientras miro mi móvil. Son más de las cinco de la tarde y Toño no se ha dignado ni a llamarme. Ni siquiera un mísero wasap para preguntarme qué tal voy con el informe o a qué hora saldré. Le llamo y cuelgo cuando me salta el buzón de voz. Aprieto los dientes pensando que para cuando me coja el teléfono (porque la verdad, dudo que me devuelva la llamada), ya habrá hecho planes con sus amigotes.


    Lo cierto es que a menudo me planteo por qué seguimos juntos, cuando hace tanto tiempo que las cosas no son lo que deberían ser. No me siento querida, ni mimada, ni necesitada. Deseada quizás, al menos de vez en cuando, cuando le da el calentón e incluso me dice que me quiere, aunque claro, esas palabras no tienen el mismo valor con alguna que otra copa de más en el cuerpo y expectativas de sexo a muy corto plazo. Viéndolo así, casi siento lástima de mí misma.


    Definitivamente, mi relación es un asco. Menos romántica, podría considerarse cualquier cosa.


    Me pongo el abrigo y salgo de la oficina bajando con cuidado los dos tramos de escaleras que la separan del enorme almacén que ocupa casi toda la planta del pabellón en el que se ubica mi empresa. Las botas de tacón resuenan en los peldaños anunciando mi llegada. Solo hay dos empleados más trabajando hoy, Luis y Román. Les oigo trasladar bultos de un lado a otro mientras me aproximo.


    —¿Ya te vas, Elena?


    La cabeza morena de Román asoma por detrás de una pila de cajas. Me regala una sonrisa llena de dientes blanquísimos y le devuelvo la sonrisa mientras me abrocho el abrigo hasta el cuello.


    —Sí, por fin he terminado.


    —Ten cuidado, si no ha empezado a nevar, poco faltará.


    —Uf, qué rollo… Bueno, chicos, os veo el lunes.


    —Que tengas un buen fin de semana —dice Luis asomando por detrás de Román.


    Los dejo trabajando y salgo al exterior, para descubrir con horror que, efectivamente, están cayendo unos copos gruesos y pesados que ya han cubierto de blanco las aceras del polígono industrial. Aprieto el paso mientras vuelvo a mirar la hora: las cinco y veinte pasadas. Al autobús de las cinco y media ya no llego a menos que pase con retraso. Espero que el próximo no tarde mucho más de quince o veinte minutos.


    Doy un resbalón al llegar a la esquina, y de milagro no acabo en el suelo. Me obligo a caminar más despacio, consciente de que mis botas de tacón no son el calzado más adecuado para caminar en medio de una nevada.


    Con cada paso que doy hacia la salida del polígono, donde se encuentra la marquesina del autobús, el paisaje se vuelve un poco más blanco. Los copos flotan a mi alrededor, como pequeñas bolas de algodón. Me cubro la cabeza con la bufanda, en un intento más bien penoso de evitar que se me empape el pelo. Soy un desastre…, se me han olvidado encima de la mesa de la cocina tanto los guantes como el paraguas, y en vez de coger un anorak, me he puesto el abrigo. Me voy a empapar y acabaré congelada. Aprieto las manos en puños y las entierro en el fondo de mis bolsillos esperando mantener así el calor. No sé si servirá de mucho, la verdad.


    Por fin doblo la última esquina y salgo a la carretera, que está casi desierta. Ni rastro del autobús y absolutamente nadie en la parada, lo cual probablemente quiere decir que, efectivamente, lo he perdido. Miro el reloj y compruebo que son las cinco y treinta y tres. Maldita sea mi suerte.


    Resignada, me envuelvo mejor en la bufanda y vuelvo a mirar mi móvil. Mi novio sigue sin dar señales de vida. Estoy dudando si llamarle de nuevo o no cuando un movimiento capta mi atención por el rabillo del ojo. Un hombre acaba de girar la esquina desde la salida del polígono y se dirige hacia mí. Bueno, hacia la parada del autobús. No alcanzo a verle la cara, que además está oculta por un paraguas negro. Sin embargo, reconocería el anorak entre un millón.


    Es el rubio del autobús.


    Hace más de un año que coge el mismo autobús que yo casi todas las mañanas. Cuando yo subo, él ya está dentro. Por la tarde es raro que coincidamos, aunque algunas veces que he tenido que quedarme más tiempo de lo normal para terminar alguna cosa, sí que he cogido el mismo que él. Ni siquiera sé su nombre, pero cada día, al subir al autobús, mi mirada recorre los rostros de los pasajeros hasta dar con el suyo, y cuando no está, no puedo evitar sentirme un poco decepcionada. Sé que trabaja en alguna empresa cerca de donde está la mía, pero el polígono es muy grande y cuando yo doblo la esquina él siempre sigue de frente. Hay tantas empresas que es imposible saber a cuál se dirige.


    A veces he divagado imaginando dónde vivirá, cuál será su trabajo, su nombre, si tendrá novia… Es evidente que mi vida no es muy interesante, si no, no perdería el tiempo haciendo cábalas sobre la vida de los demás.


    Se coloca a mi lado en la parada del autobús, sacude el paraguas y lo cierra, y después se echa hacia atrás la capucha del anorak y se pasa la mano por el pelo, sacudiendo imaginarios copos de nieve de su melena rubia.


    Tiene el pelo más largo que la mayoría de los chicos que conozco, a la altura de los hombros, más o menos. Los mechones alrededor de la cara le llegan al menos a las orejas, y el flequillo le taparía la frente si no fuera porque se lo retira hacia atrás con frecuencia. Es un gesto que me resulta tremendamente sexi, puesto que tiene unas manos grandes, con dedos largos y fuertes. No he llegado a distinguir si sus ojos son azules o verdes, pero sé que son claros.


    En ese momento se gira hacia mí y me sonríe. Caigo en la cuenta de que lo estoy mirando sin ningún disimulo y bajo la vista, avergonzada. Una voz grave y profunda, con un deje jovial, me sorprende:


    —Hola.


    Murmuro un «hola» apenas inteligible y saco el móvil para disimular mi apuro. Tras unos segundos, siento que me sigue mirando, y le miro de reojo. Vuelve a sonreír levemente y me pregunta:


    —¿Sabes si hay autobús?


    Me pongo en tensión inmediatamente.


    —¿Por qué no va a haber autobús?


    Se encoge de hombros y me clava sus ojos azul grisáceo. Sí, definitivamente son entre azules y grises. Entonces añade:


    —No sería la primera vez que lo cortan con una nevada.


    Miro alrededor y soy consciente de que la nieve sigue cayendo cada vez con más fuerza. No han pasado ni veinte minutos desde que salí de trabajar, y el suelo está completamente cubierto. Apenas circulan coches y cuando pasa alguno, lo hace a velocidad moderada, ya que incluso el asfalto está casi oculto bajo un manto blanco. Puede que incluso haya nevado antes, aunque yo no me haya enterado, y haya hielo en la carretera. El horror se me debe de ver en la cara. A ver cómo voy a casa si cortan el autobús.


    Sonríe, seguramente tratando de tranquilizarme.


    —Bueno, puede que aún no lo hayan cortado, pero si sigue nevando así, lo harán. Las curvas y la pendiente que hay entre este polígono y el siguiente son peligrosas.


    Es cierto, yo no me aventuraría a coger esas curvas con la carretera nevada. Suspiro y miro a la lejanía tratando de averiguar si el autobús vendrá o no. Mis manos están heladas en los bolsillos del abrigo. Cambio el peso del cuerpo de un pie a otro y golpeo el suelo con cierta fuerza tratando de desentumecerlos.


    Pasamos los siguientes minutos en silencio. Nadie más se acerca a la parada. Cuando miro el reloj, el desánimo me embarga.


    —Joder… Menos diez pasadas… ¿A qué hora se supone que pasa?


    —A menos diez —responde él—. Esperemos que no tarde, porque si no…


    Deja la frase en el aire. Si no, significará que no hay autobús. Y tendré que buscarme la vida para volver a casa. A menos que Toño venga a buscarme, tengo tres kilómetros de caminata bajo la nieve. Y no tardará mucho en empezar a oscurecer.


    Saco las manos de los bolsillos y me las froto. Vuelvo a mirar a lo lejos, aunque no se ve un alma en la carretera. Por fin, saco mi móvil y llamo a Toño.


    Esta vez me coge después de tres tonos.


    —¿Elena? ¿Dónde estás?


    —En la parada del autobús. Está nevando, no sé si va a pasar o no.


    Miro el reloj de nuevo. Son las seis menos cinco pasadas. O viene con mucho retraso o me temo que el rubio ha acertado con sus previsiones.


    —Ya, Javi me ha dicho que la carretera está chunga.


    —Bueno, en realidad hasta aquí no creo que esté muy mal, pero como del polígono para allá hay bastantes curvas y una pendiente complicada… —Toño no dice ni pío. Esperaba que se ofreciera a venir a buscarme, pero creo que la llevo clara—. Oye, ¿no podrías venir a buscarme?


    —¿A buscarte? ¿Ahora? Estás loca… Yo ahora no muevo el coche. Además, hemos quedado para ir a ver el partido a casa de Jorge.


    No sé si me duele más que pase de mí o que me trate de loca. Vaya mierda de novio que tengo. Bajo la voz y me giro de espaldas al desconocido que seguro que está enterándose al menos de la mitad de una conversación que preferiría que no escuchara.


    —Toño, es San Valentín. Pensé que al menos saldríamos a tomar algo o a cenar por ahí.


    —¿San Valentín? ¡Venga ya, Elena! Sabes que eso no es más que una excusa para vender flores, bombones y chorradas de esas. Mañana vamos a cenar por ahí. No, espera, mañana no puedo, que he quedado con Julio para mirarle el ordenador y seguro que nos liamos… La semana que viene.


    Hay que joderse. Llevo una semana pidiéndole que mire mi ordenador y no tiene tiempo, pero para mirar el de su amigo sí. Aunque eso signifique que no va a quedar conmigo ni hoy ni mañana. ¡Como para venir a buscarme en medio de una nevada! La rabia y la decepción me escuecen en los ojos en forma de lágrimas traidoras.


    —¿Sabes qué te digo? Que no te molestes. No necesito que vengas. Ni tampoco ir a cenar contigo, ni hoy, ni ningún otro día. Vete a la mierda, Toño.


    Cuelgo y por extraño que parezca, me siento liberada. Inspiro hondo y me limpio la cara con el revés de la mano. Vaya asco de día de San Valentín.


    Cuando me doy la vuelta me encuentro al rubio mirándome con lástima. Con lo que yo odio que me tengan lástima. Que yo la sienta de mí misma no quiere decir que el resto del mundo pueda hacer lo mismo. Todavía me queda orgullo, aunque no lo parezca.


    Miro el reloj de nuevo y otra vez hacia la carretera. Son las seis. Me temo que el autobús no va a venir.


    El rubio mira también su reloj y con cara de circunstancias, murmura:


    —Me parece que no va a venir.


    —¿Qué?


    —El autobús, que no va a venir.


    —Ah… —Me encojo en el abrigo, maldiciendo mi suerte. Si al menos pasara algún conocido… Pero ¿quién va a pasar por un polígono dejado de la mano de Dios un sábado a estas horas y con este temporal de nieve?


    —¿Era tu novio?


    —¿Qué? —respondo casi por inercia.


    —El del teléfono, que si era tu novio.


    Le miro frunciendo el ceño.


    —Perdona, pero eso no es asunto tuyo.


    Sonríe, a pesar de mi respuesta cortante. Pone cara de niño travieso y me sostiene la mirada.


    —No he podido evitar oírte, y la verdad, si no va a venir a buscarte ni tiene intenciones de llevarte a cenar en San Valentín, que es lo que he deducido, es un capullo y no te merece.


    Soy consciente de que las lágrimas se están asomando de nuevo a mis ojos, e inspiro hondo para contenerlas. No voy a llorar, y menos delante de él. Por muy atractivo que sea, y por mucho que lo mire en el autobús, es un completo desconocido.


    —¿Y tú qué sabes? Ni siquiera sabes mi nombre, no sabes nada de mí.


    —Sé que ninguna chica se merece un trato tan desconsiderado por parte de alguien que se supone que siente algo por ella. Y no has negado nada de lo que he dicho, así que creo que he acertado de pleno. —No respondo. Total, ¿qué voy a decir? Me miro las botas pensando si conseguiré caminar con ellas hasta casa sin romperme la crisma—. Me llamo César.


    Su voz suena cálida y reconfortante. Levanto la cara de nuevo y respondo a media voz:


    —Elena.


    —Suelo verte en el autobús.


    Mi estómago se encoge por una décima de segundo.


    —Ya… Yo a ti también. Al final los que venimos todos los días nos conocemos más o menos, ¿no?


    Él asiente y mira el reloj. Le imito y llego a la conclusión de que no me va a quedar más remedio que regresar a casa andando.


    Mi cara de desánimo lo dice todo. César sonríe y se ajusta el anorak hasta el cuello.


    —Me temo que vamos a tener que ir andando.


    Abre el paraguas y estoy a punto de entrar en pánico cuando hace intención de salir de la marquesina.


    —¿Te vas?


    Noto la súplica en mi voz, y él también la nota, porque se gira y me regala otra sonrisa cálida, como si quisiera confortarme con ella. La nieve tiene ya un palmo de altura en la cuneta de la carretera y sigue nevando, así que probablemente esto solo pueda ir a peor.


    —No quiero morir aquí congelado, y el autobús no va a pasar, asúmelo.


    Miro alrededor como un conejillo asustado. Me voy a empapar en menos de un minuto con la nevada que está cayendo y sin paraguas.


    César parece darse cuenta de la situación y frunce el ceño.


    —¿No tienes paraguas?


    —¿Lo ves por algún lado? —le respondo en un tono más borde de lo que merece. Inmediatamente me arrepiento—. Perdona… No es culpa tuya. No, no tengo, y mi novio es un capullo, estoy helada y me voy a empapar en cuanto ponga un pie fuera de la marquesina. Y tendré suerte si no me mato con estas botas.


    Se ríe, y me hace un gesto de invitación con la cabeza.


    —Puedo taparte con el mío. Venga, no vas a quedarte aquí sola ¿no? Te congelarás.


    No me queda más remedio que decidirme y echar a andar. Me acerco a él, que se ha puesto la capucha del anorak y me cubre caballerosamente con el paraguas. Saco las manos de los bolsillos para mantener el equilibrio cuando los tacones de mis botas empiezan a hundirse en la nieve de la cuneta. César se detiene de pronto.


    —¿Tampoco tienes guantes?


    —Me los he olvidado.


    Sonríe y niega con la cabeza. Soy un desastre, lo sé. Pero agradezco que no me lo diga. Toño me estaría echando la bronca.


    —Esas botas tampoco son lo mejor para caminar por la nieve. Agárrate, ¿quieres? Un resbalón puede ser peligroso.


    Me cuelgo tímidamente de su brazo derecho, que sostiene el paraguas, y lo cierto es que agradezco el punto de apoyo. Caminamos en silencio unos instantes. El viento me hiela la cara, pero sobre todo las manos. Al menos la mano izquierda, que es la que se agarra a su brazo. Los dedos se me agarrotan. Al final, César se para y se saca la mano izquierda del bolsillo para tenderme el guante de piel que lleva puesto.


    —Toma, ponte el mío. Se te estará congelando la mano.


    Le diría que no, pero no siento los dedos, así que el frío puede más que mi orgullo. El guante me queda grande, pero está calentito y suave. Casi gimo de puro gusto.


    Sonríe y se mete la mano de nuevo en el bolsillo del anorak para mantenerla caliente.


    —Gracias —murmuro cuando echamos a andar de nuevo.


    —No hay de qué —responde—. Por cierto… ¿cómo es que trabajas hoy? No recuerdo haberte visto ningún sábado. ¿O es que entras a otra hora?


    No puedo evitar sonreír.


    —No, no suelo trabajar los sábados, pero mi jefe me encargó un informe ayer que tenía que estar listo para el lunes, y a mi portátil no sé qué le pasa que no arranca, y mi novio no ha tenido tiempo de echarle un vistazo, así que he tenido que venir a terminarlo.


    Se para dos segundos y me mira.


    —Tu novio es un capullo, definitivamente. ¿No ha tenido tiempo de mirarlo? ¿No tiene un ordenador que pueda dejarte para que termines el trabajo en casa en vez de venir el sábado a la oficina con este tiempo?


    Claro que tiene ordenador. Pero si lo uso yo, él no puede jugar a los juegos online que lo tienen enganchado la mayor parte de su tiempo libre.


    Me encojo de hombros.


    —Sí, supongo que es un capullo.


    Nos reímos y seguimos andando. En el kilómetro largo que separa el polígono del primer barrio residencial, me entero de dónde vive y de dónde trabaja. Casualmente es informático, qué cosas. Incluso se ofrece a mirarme el portátil si no tengo quién le eche un vistazo, aludiendo claramente al capullo que tengo por novio. Cuando alcanzamos los primeros edificios deja de nevar, aunque los coches aparcados junto a las aceras tienen algo más de un palmo de nieve por encima. En una plaza vemos unos niños haciendo un muñeco de nieve. Un poco más allá, otros un poco más mayores están inmersos en una batalla campal. Una bola furtiva se estampa contra mi hombro y se me escapa un gritito. César se ríe y me sacude la nieve del abrigo.


    —Será mejor que huyamos antes de que nos frían a bolazos. No creo que sea seguro correr con ese calzado.


    —Todavía no me he resbalado, listillo —respondo toda digna, justo antes de dar un resbalón que casi pone mi digno culo en el suelo.


    Se ríe más fuerte y me sujeta justo a tiempo de evitar el desastre. Me agarro a él y nos quedamos frente a frente, mirándonos a la cara y riéndonos de la estupidez de la situación. Tiene una barbita rubia, bien recortada, que enmarca a la perfección una boca carnosa con unos dientes blancos y parejos. No diría que es guapo en el sentido más estricto de la palabra, pero es definitivamente atractivo. Me quedo colgada de esa boca hasta que me doy cuenta de que mirarla de esa manera puede causarle una impresión errónea.


    Aparto la vista y me separo de él unos centímetros. ¡Qué demonios errónea! De errónea nada, he estado a punto de comerle la boca. Le miro de nuevo, azorada, y él se limita a ofrecerme de nuevo su brazo, aunque ahora lleva el paraguas cerrado, así que mete la mano en el bolsillo del anorak cuando me agarro a su antebrazo para seguir caminando. Ni en mis mejores fantasías habría podido imaginar que fuera tan agradable, considerado y divertido. Me hace reír y me siento a gusto con él. Casi me da pena llegar a casa.


    Pienso de nuevo en Toño y en que hoy yo no tendré regalo de San Valentín, ni cena romántica, ni nada. Tengo una relación patética que no merece la pena, y solo ahora soy consciente de ello. Mañana mismo me voy a plantar en su casa para devolverle las cuatro cosas suyas que tengo y decirle que se acabó. Me merezco algo mejor que él.


    César me mira y murmura con esa voz grave y cálida:


    —¿En qué piensas? Te has ido.


    Vuelvo rápidamente al presente, y esbozo una sonrisa de circunstancias. Como única respuesta, le pregunto:


    —¿Tú celebras San Valentín, César?


    Se ríe.


    —No. Para empezar, no tengo con quién.


    —Será porque no quieres.


    Se ríe de nuevo y me mira casi con timidez.


    —¿Eso es un piropo?


    Enrojezco hasta las orejas.


    —Pareces un tipo agradable.


    —Por lo menos no soy un capullo que deja tirada a su novia en medio de una nevada y ni siquiera la incluye en sus planes.


    —Sí, es un capullo, es verdad.


    —No eres la clase de chica que tenga que conformarse con cualquier cosa. Ninguna chica debería hacerlo, pero tú… menos aún.


    —Lo sé.


    El momento se empieza a poner demasiado intenso, así que bajo la cabeza y sigo andando, sin querer ahondar en la conversación. Recorremos otro kilómetro hablando del trabajo. No ha vuelto a nevar y a medida que nos vamos adentrando en las zonas urbanas, hay más gente por la calle. Casi me apetecería entrar en una de las cafeterías por las que pasamos para charlar con él frente a un café caliente, aunque… sería raro. No somos más que dos desconocidos haciéndose confidencias en medio de una nevada. El lunes, con suerte me saludará en el autobús y punto.


    Algo muy dentro de mí protesta, queriendo hacerme creer que me equivoco, que el lunes me preguntará si he hecho algo interesante el domingo, y si quiero que me mire el portátil. Le escucho hablar sobre música, cine, viajes… Saltamos de una conversación a otra hasta que, de pronto, me doy cuenta de que hemos llegado a mi parada.


    César se detiene y se coloca frente a mí. Gira la cabeza cuando vemos pasar un autobús.


    —Parece que han reanudado el servicio.


    —A buenas horas —le digo sonriendo.


    —¿Queda lejos tu casa?


    —No, por ahí, a unos doscientos metros. Las aceras están limpias, creo que podré llegar sin abrirme la cabeza. ¿Y la tuya?


    —A un kilómetro escaso.


    Me apena que tenga que seguir solo. Ha sido un paseo agradable, a pesar del frío, de la nieve y de la mala leche que me ha dejado la conversación con Toño. Me quito su guante de la mano izquierda y se lo tiendo.


    —Gracias.


    —Ha sido un placer.


    Coge el guante y cuando nuestras manos se rozan, una corriente eléctrica me atraviesa de arriba abajo. Mi corazón se dispara y mi respiración se agita, mientras me vuelvo a quedar inevitablemente colgada de su boca.


    Pero esta vez se acerca lentamente hasta pegar su cuerpo al mío. Debería apartarme, lo sé.


    Pero no quiero.


    Alza la mano derecha y me acaricia con dulzura la mejilla. Ladeo la cara sin pensarlo, buscando la calidez de su palma. Se ha quitado el guante, pero tiene la mano caliente. La desliza hasta mi nuca y se inclina hacia mí sin dejar de mirarme a los ojos.


    Hasta que mira mi boca y mis labios se entreabren para recibirlo.


    Esboza una sonrisa y sus dientes atrapan mi labio inferior con suavidad, tirando de él con lascivia. Después, la punta de su lengua, tan caliente como su mano o más, se abre paso para tantearme. Salgo a su encuentro, desesperada. Me pongo de puntillas en mis tacones sin ser consciente de ello, y me aprieto contra él entregándole mi boca sin reservas. Su lengua danza con la mía y su mano me tira del pelo para obligarme a darle acceso. Me agarro a su anorak y me aprieto contra su cuerpo, lamentando que haga tanto frío y lleve tanta ropa encima.


    El beso es intenso y apasionado, pero más breve de lo que yo hubiera deseado. Es él quien se aparta por fin, clavando sus ojos en los míos. Se pasa la punta de la lengua por los labios, se los muerde y sonríe.


    Cupido está jugando conmigo, no me cabe duda. O se le ha escapado una flecha y yo estaba en el sitio menos adecuado y en el momento menos oportuno.


    César respira hondo y me hace un gesto con la cabeza en dirección a mi casa.


    —Ten cuidado ¿vale?


    —Vale.


    —¿Te veo el lunes?


    —Claro.


    Me sonríe de nuevo, se mete las manos en los bolsillos y me guiña un ojo cuando echa a andar de nuevo, pero, justo antes de que yo eche a andar también hacia mi casa, se para, se gira hacia mí, y me dice:


    —Por cierto, Elena.


    —¿Sí?


    —Me haría muy feliz que el lunes me contaras que le has dado puerta al capullo.


    No puedo evitar reírme. Él se encoge de hombros como un niño travieso.


    —Puede que lo haga.


    En realidad ya lo tengo decidido. Él arquea las cejas, sin dejar de sonreír.


    —¿En serio?


    —El lunes te cuento.


    —Vale. Hasta el lunes.


    Se gira y se va, sin volver a mirar atrás. Su sonrisa me acompaña hasta mi portal, hasta casa. Hasta el momento en que mando a la mierda a Toño al día siguiente.


    Hasta el lunes y mucho más allá.
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